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SOBRE EL MODO DE 

R E D U C I R E L C O M P U T O M A H O M E T A N O 

y hallar el día de la semana y la letra dominical que correspon-
den á una fecha para cualquier dia del año de la misma Era. 
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mues t ra de jus to respeto á la memoria del au to r . 
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E s t a Memoria es uno de los t rabajos, fruto de los ocios á que 

por largo tiempo pudo consagrarse en los últimos años, la in-

fatigable laboriosidad del célebre escritor Sr. Yarela y Limia. 

Cuando lamentablemente ha ocurrido su muerte se hallaba el 

manuscrito en poder de uno de sus mas cordiales y sinceros 

amigos, admirador de sus talentos, á quien lo habia confiado 

su honrosa aunque escesiva modestia, á fin de que le dijese 

si lo creia de bastante interés para merecer la impresión. 

No hay cosa alguna que haya salido de la pluma del autor 

de esta Memoria que 110 se lea siempre con indecible gusto, 

por la elegancia del estilo, la claridad de los conceptos, la 

bondad y exactitud de las ideas y por ese don inapreciable que 

poseía, en virtud del cual espresaba siempre sus pensamientos 

sin que les faltasen ni sobrasen palabras y sin que en ellos 

apareciese envuelto lo insustancial con lo interesante, ni re -

vestidos y desfigurados con las vagas é insulsas generalidades 

en que muy comunmente se busca darles sublimidad ó impor-

tancia. 

El escrito que se publica, de grande interés para las pe r -

sonas que se consagren á los estudios cronológicos, será leido 



además con placer, 3 no dudar lo , por cuantos estimen el ta-

lento del bien-decir , y gusten ver tratado con amenidad y 

soltura un asunto que á primera vista parece que se presta 

poco á semejantes cualidades. El Cuerpo de Ingenieros llena 

por otra parte un deber de agradecimiento al imprimirlo en 

obsequio á la memoria de uno de sus hijos mas i lustres , y la 

amistad, al promover esta impresión, recibe en ello un con-

suelo para la pena que no puede menos de causarle ver ya ca-

llado para siempre á un amigo inolvidable. 
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I I . 

De la reducción del cómputo mahometano aI de la 
Era cristiana. 

l i a cuestión que sirve de epígrafe á este artículo ha sido dis-
cutida y analizada con particular esmero en diversas épocas 
por muchos sábios españoles y de otros países, sobresaliendo 
entre los primeros el acreditado matemático P. Tosca , el cé-
lebre historiador Mariana , el erudito P. Flores y el diligente 
crítico Masdeu (1). Era , en efecto , de utilidad general el re-
solver dicha cuestión „ como que de ello dependía el que 
110 quedára vaga y oscura la memoria de los altos hechos 
y maravillosas conquistas de los sarracenos, que tan señalado 
lugar ocupan en la historia desde el siglo VII; pero interesaba 
con especialidad á la España, porque, como dice muy oportu-
namente uno de los citados autores »La reducción de los años 
«mahometanos á cristianos es asunto para nuestra nación mas 
«importante de lo que parece á muchos; pues sin ella no pue-
»den figurar las épocas ni de los príncipes moros que reinaron 
«por tan largo tiempo en España, ni de las insignes batallas y 
«otras muchas acciones memorables, de cuyas fechas nos die-
r o n noticias íos escritores árabes siguiendo su cuenta maho-
»metala.» (2) 

(1) Mariana escribió sobre esta materia su libro titulado: De annis araborum. 
Masdeu consagró esclusivamepte al mismo objeto todo el tomo 14 de su historia críti-
ca de España, publicado en Madrid el año de 4794. 

(2) Masdeu al principia de la Ilustración primera del lomo citado en la precedente 
nota. 



G REDUCCION DEL COMPUTO MAHOMETANO 

Uno de los punios mas controvertidos en el referido pro-
blema fué la determinación del dia de nuestro cómputo en que 
se inauguró el mahometano , y aun en la actualidad no están 
enteramente acordes las opiniones sobre esta base cardinal; 
sosteniendo algunos que la primera hegira ó año árabe , pr in-
cipió el dia 16 de julio del año 622 de la E. C. mientras otros, 
apoyados en comprobantes históricos que ponen fuera de toda 
duda razonable su dictámen , anticipan un dia la enunciada 
coincidencia , fijándola en el 15 del mismo mes y año. 

Ofrecía , además , de suyo gran dificultad la concordancia 
de ambos cómputos , no tanto por el diverso número de dias 
de que constan sus años respectivos , como porque los perío-
dos establecidos en uno y otro para los intercalares, no guar -
daron igualdad , ni siquiera analogía , entre s í , como se vera 
mas adelante. 

Esta última complicación de datos es el fundamento en que 
estriba esencialmente el aserto emitido con rara unanimidad 
por los precitados escri tores, de que no hay medio de resolver 
la cuestión de que se trata de una manera en que se concilien 
la exactitud con la sencillez, y que solo empleando conocimien-
tos de un orden elevado, puede hallarse la verdadera corres-
pondencia de los dos cómputos. Efectivamente al ocuparse de 
este asunto el entendido y laborioso autor del Arfe de comprobar 
las fechas [i) se espresa testualmente en estos términos: «Los 
«astrónomos tienen métodos seguros y demostrados para hacer 
«que coincida la era mahometana con la cristiana',; mas por ser 
«demasiado complicados y abstractos no pueden entrar en esta 
«disertación , donde se ha tratado de ponerlas cosas principal-
«mente al alcance del común de los lectores. Nos contentaremos, 
«por tanto , con presentar sus resultados en nuestras tablas cro-

(1) L ' art de verifier les dates des faits h is tor iques , des char les , des chroniques 
et autres anciens monuments , depuis la naissance de Nolre Seignenr etc. (Diserta-
eion sobre las fechas , página XVIII, París 1770. 
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»nológicas.»Por su par te nuestro P. Florez dice que«aurc co-
n o c i e n d o el verdadero principio de la hegira es muy impertí-
r>nentc el a justar unos años con otros , por cuanto cada uno tie-
n e curso diferente» (1) y todavía mas esplícito Masdeu, des-
pues de demostrar los er rores de que adolecen los métodos de 
reducción conocidos liasta su tiempo , reasume su parecer en 
esta forma «No habiéndose, pues, hallado hasta ahora ninguna 
r>regla general que pueda servir de guia para la reducción de los 
»años lunares ó solares , no queda absolutamente otro camino 
»sino tener presente el sistema conque se gobernaban y gobier-
n a n los mahometanos para sus cuentas, y luego seguirlas mali-
»nalmente año por año, mes por mes y dia por día, empezando 
«desde el 15 de julio del año de 622, en que fué el pr imer dia 
»de la primera hegira (2).» 

El mismo es, en fin, sustancialmente el juicio formado sobre 
el part icular por otros escri tores , y aun hay alguno (francés 
por cierto) que califica la reducción de que se trata como ab -
solutamente imposible: redoblándola admiración que causa 
tan resuella afirmativa el verla apoyada en la vulgaridad insig-
ne de que la barbar ie de los pueblos en que está en uso el 
cómputo mahometano es tal, que basta que una nube oculte ü 
la luna, para que se atrase el curso del mes. 

Tratándose empero de una operacion á que con tanta f r e -
cuencia pueden verse en el caso de r e c u r r i r , aun las perso-
nas que no se dedican esclusivamenle á las investigaciones 
his tór icas , no era posible renunciar en te ramente á la idea de 
establecer á fin de ejecutarla con exactitud, sino perfecta, á lo 
menos suficiente para los usos mas comunes , una fórmula di-
recta y despojada de aparato científico. En este concepto pro-
pusieron y emplearon varios escr i tores , y en t re ellos algunos 
de los mismos cuya opinion se acaba de manifes tar , diferentes 

(1) España Sagrada. Tomo '2.°, página 233, 2. a edición. Madrid 1754. 
(2) Historia critica de España. Tomo 14 , Ilustración i p á g i n a 4 6 / 
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reglas, mas por desgracia, ninguna satisface su obje to , pues 
hasta la mas conocida de todos , «no solo no sirve para el cál-
»culo de dias y meses de que en ella no se hace caso , pero ni 
«aun para hallar los años en general,» como dice y lo demuestra 
con ejemplos prácticos Masdeu (1). 

Resulta, pues , que el solo medio que tenemos en el dia pa-
ra averiguar la mutua correspondencia de las fechas mahome-
tanas y cristianas , á menos de acudir á los conocimientos astro-
nómicos, es de consultar las tablas que á favor de ellos ó com-
parando dia por dia nos dejaron calculadas algunos de los au_ 
tores que quedan mencionados, entre las cuales son muy reco-
mendables las que contiene la obra anter iormente citada , Arle 
de comprobar las fechas, por eslenderse hasta el año de 1900 , y 
las de Masdeu que , si bien terminan en el año de 1582 , época 
de la corrección Gregoriana , tienen la ventaja sobre las otras de 
que , no solamente espresan como ellas la fecha á que corres-
ponde en nuestro cómputo el principio de cada hegira , sino 
también el de sus respectivos meses. El recurso que nos sumi-
nistran dichas tablas es preciso é inmejorable , ciertamente, 
por la facilidad de su aplicación y la completa exactitud de sus 
resul tados, por manera que podria reputarse inútil de todo 
punto cualquiera investigación ulterior sobre el particular, 
si por otra parte no ocurriese la idea d e q u e siendo, como 
son , poco comunes y demasiado voluminosas las obras en que 
se encuentran las referidas tablas es muy probable que no siem-
pre puedan tenerlas á mano las personas que necesiten de su 
auxilio. Tal es la razón principal que nos asiste para esperar que 

(1) Véase el análisis que el autor citado hizo en el lomo 14 de su Historia critica dé 
España, desde las páginas 10 hasta la 45 ambas inclusive, de todos los métodos de re-
ducción conocidos hasta su tiempo, y en especial del que se indica en el testo y es el 
que parte del supuesto de considerar equivalentes para el objeto de que se trata 53 
años árabes á 52 de los nuestros. Justo es , sin embargo, no omitir que el sabio Pa 
dre Florez, si bien admitió como suficiente el indicado recurso, confiesa ingenuamente 
que, aunque en lo común corresponde á la reducción á veces falta este método. (España 
Sagrada. T o ^ o 2.°, página 256, 2." edición. Madrid, 1754). 
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110 se juzgará enteramente perdido el tiempo de nuestros ocios 
que hemos dedicado á buscar esa regla general que absoluta-
mente faltaba cuando escribía Masdeu , y que sí después se ha 
descubierto no ha llegado á nuestra noticia, para r e d u c i r á 
nuestro cómputo el mahometano , sin necesidad de tablas ni 
mucho menos de fórmulas astronómicas , que , por el mero he-
cho de ser demasiado complicadas y abstractas , como con razón 
lo observa el autor del Arle de comprobar las fechas en el pasa-
ge de su obra que dejamos copiado , carecen de la cualidad mas 
esencial para que puedan usarse común y espedilamente. Lejos 
de adolecer de ese defecto el método que vamos á esponer, es 
además de rigorosamente exacto y seguro en lodos casos y cir-
cunstancias, sencillísimo en estremo» como que para su inteli-
gencia y aplicación basta conocer los principios mas elemen-
tales de la aritmética , y reúne , por últ imo, la circunstancia im-
portante de que puede retenerse fácilmente en la memoria ; pe-
ro antes de pasar á esplicarlo convendrá recordar los elementos 
de la cuestión por mas quesean bien conocidos. 

Nadie ignora, en efecto , que los años árabes son lunares, 
ni que el esceso que lleva el año astronómico al civil de dicho 
cómputo , se ha compensado en él aumentando, en algunos de 
sus años, un dia á los 354 de que ordinariamente cons tan , á 
manera que por igual causa damos en el nuestro 5GG dias á los 
años bisiestos , en lugar de los 565 que tienen los comunes! Mas 
hay en esta parte , entre los dos cómputos , la gran diferencia 
de que , en el de la E. C. es siempre , menos en los pocos casos 
d e q u e hablaremos mas adelante , bisiesto cada citarlo año, 
mientras que en el mahometano el orden fijo de intercalación 
no tiene lugar sino por períodos de 30 años , distribuyéndose 
dentro de cada período , con intérvalos desiguales, oncéanos 
de á un dia mas que los ordinarios ó sea de á 555 dias que se 
denominan embolismicos, irregulares ó abundantes, y ocupan 
siempre en el respectivo período los lugares siguientes: 

2. 5. 7. 10. 15. 10. 18. 21. 2í . 20 y 29. 
T O M O I X . '> 
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De aquí resulta que es algo mas embarazoso el averiguar, 
dado un numero cualquiera de liegiras, cuántas de ellas son 
embolísmicas, que los": bisiestos contenidos en una suma tam-
bién determinada de años de la E. C. Esto último se consigue 
con facilidad por medio de la regla tan vulgarizada siguiente: 

Dado un número cualquiera de años déla E. C. hallar los bi-

siestos que contiene. 
Resolución: Divídase dicho total por 4 y el cociente de esta 

división , despreciando el residuo que pueda quedar al verificar-
la , será el numero de años bisiestos que hay en 'el referido total 
propuesto. 

De manera que si este fuese 50 años, los bisiestos que le cor-
responden serán 12, que es el cociente de su división por 4, 
despreciando los 2 que quedan de residuo. 

Tratándose empero del otro caso es necesario emplear esta 
regla un poco menos espedila. 

Dado un número cualquiera de hegiras ó años árabes, hallar 
cuantos de ellos son embolismicos. 

Resolución: Divídase por 30 (número de años del período ó 
ovelo r e g u l a r mahometano arriba indicado) el total propuesto de 
hegiras, multipliqúese el cociente entero de esta división por 11 (nú-
mero de hegiras embolísmicas que hay en cada uno de dichos pe-
ríodos) y agregando al producto de esta multiplicación las hegiras 
embolísmicas que correspondan (según la distribución antes es-
presada) al residuo que haya quedado en la división, la suma que 
resulte será la de hegiras embolísmicas que hay en el lotaVdado. 

Asi, por ejemplo , dada una suma de 854 hegiras , para sa-
ber las embolísmicas que contiene , tendremos que dividir pr i -
mero por 30 dicha suma, multiplicar en seguida los 28 pe-
ríodos que salen del cociente por 11, número de hegiras embo-
lísmicas que hay en cada uno y añadir al producto 308 de esta 
multiplicación 5 hegiras mas, que son las embolísmicas que cor-
responden álas 14 que dejó de residuo la división, puesto que, 
con arreglo á la distribución que queda indicada, para cada 
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período regular, en dichas 14hegiras, solo habrán sitio embo-
lísmicas las 2.", 5.", 7 . a , 10." y 13." deduciéndose definitiva-
mente que el total de las enunciadas 854 hegiras comprende 
315 embolísmicas. 

Por lo tocante á la división del año no es menos sabido que 
el mahometano consta , como el de la E. C., de doce meses por 
el orden y con los nombres y número respectivo de dias, igua-
les estos también á los nuestros , que á continuación se es-
presan: 
1 . " mes. Muharram ó Moharram, de dias. 30 
2 .° . . . . Safer ó Safar 29 
3.°. . . . Rabie ó Rabiu I . . 30 
4.°. . . . Rabie ó Rabiu 11 29 
5.°. . . . Guimada ó Guimadi 1 30 
6.°. . . . Guimada ó Guimadi II 29 
7.°. . . . Regeb ó Ragiab 30 
8.°. . . . Xaban ó Sallaban 29 
9.°. . . . Ramazan ó Randan 30 
10.°. . . Xabal ó Shabal 29 
11.°. . . Duliada ó Dulcadath 30 

(29 el año común. 
12.°. . . üilhagia oDulcagiath _A , « 

( 30 el embolismo. 
Por úl t imo, en cuanto al dia de nuestro cómputo en que 

comenzó el de los árabes, adoptaremos, por parecer l a m a s 
cierta según las pruebas aducidas en comprobacion por mu-
chos autores y señaladamente por Masdeu, la opinion indicada 
al principio de este escrito, á saber: que el primer dia de la 
primera hegira coincidió con el 15 de julio del año 622 de la 
E. C., de la cual iban por consiguiente transcurridos, antes de 
principiar la otra, siguiendo el uso común de contar los años 
corrientes y no los cumplidos , G22 años y 195 dias que eran los 
correspondientes á dicho año de 622 desde 1.° de enero á 14 de 
jul io, ambos inclusive , en razón de no haber sido bisiesto. 

Partiendo de estos da tos , véase el raciocinio sencillo y 
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exacto que conduce á establecer el método de reducción de 
fechas que proponemos. 

Si dado un número cualquiera A de años de la E. C. quisié-
ramos saber el total de dias que comprenden, es evidente 
que lo primero que se nos ocurriría hacer para averiguarlo, 
seria multiplicar por 5G5 y por 566 dias, según su ca-
lidad respectiva, los años comunes y los bisiestos de. que 
constase dicho número, cuya clasificación podemos hacer fá-
cilmente aplicando la regla establecida en la página 10 y reunir 
despues ambos productos; lo cual nos daria designando por 
a los enunciados años comunes, por b los bisiestos, y por D 
el lotai de dias buscado, equivalente á la cantidad propuesta 
de años Á—a-+-b. 

/)—585 a + 5 6 6 b. 
Pero hay todavía otro arbitrio para obtener el propio ob-

e lo, y lo deduciremos fácilmente de la misma ecuación ante-
rior , por medio de las sucesivas transformaciones siguientes, 
que por su estremada sencillez no necesitan esplic icion alguna, 
puesto qué siendo como queda dicho, 

# = 3 6 5 a+566 b. 
es claro que tendremos 

D=565 « + ( 5 6 5 - 1 - 1 ) b 
Z)=565 a-b-565 b-\-b 
I)=565 (a+6)4- b 

\ filialmente, poniendo en lugar de (a-hb) su igual A, 
D=5G5 A+b. 

Ahora bien, observando que el primer término del segundo 
miembro de esta ecuación representa el producto de dias á que 
ascendía el total propuesto A de años, si fuesen todos comunes, 
y que el segundo término b espresa una unidad por cada 
bisiesto contenido en dicho total A que aparece multiplicado 
por 565 dias en el primero, resulta que para convertir en dias 
cualquier número de años de nuestro cómputo, es indiferente 
emplear la operacion espresada al principio, ó sea la de muí-
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tiplicar separadamente por 365 y por 366, seguu su clase, los 
años comunes y los bisiestos de que conste el número de años 
dado, y reunir despues ambos productos, ó bien la últimamen-
te reducida, que consiste en reducir á días el referido número 
de años, suponiéndolos lodos comunes, ó sea multiplicándolo 
simplemente por 365 dias, y añadir en seguida al producto de 
esta multiplicación un dia por cada año bisiesto que correspon-
da al mismo total, considerado como compuesto de años de 
dicha especie y de comunes, en la proporcion que sirve de 
base á nuestro cómputo; y en efecto, si nos propusiéramos, 
por ejemplo, saber los dias que comprenden 12 años de nues-
tra Era tendríamos 

Por el primer método. 

años 9x365 dias =3285 dias. 
+ 3x366 .=1098 

años 12 equivalentes á 4383 dias. 

Por el segundo procedimiento. 

años 12x365 dias (como comunes)=438ü dias. 
bisiestos que les corresponden 3$<1= T> 

4383 

cuya identidad de resultados demuestra la que hay entre am-
bos métodos, y por consiguiente la exactitud y generalidad con 
que está representada la reducción á dias de cualquier número 
A de años dé la E. C. en la última fórmula deducida, á aaber: 

(1) D=365 A+b. 
Del mismo modo hallaríamos que el lolal de.dias D equiva-

lente á cualquier cantidad H de hegiras ó años arábes será, 
llamando h las ordinarias ó de á 354 dias, y e las embolísmicas, 
ó de á 355 dias de que consta dicha suma dada H 
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D—554 h-1-555 e. 
ecuación que por medio de transformaciones análogas á las 
empleadas para el caso anterior nos dará por fórmula general 
para el presente, ó sea para la conversión de liegiras en dias 

(2) D=554 H+e. 
de manera que dado el total de liegiras sabremos el de dias 
que comprenden, reduciendo á estos dicho total de liegiras, 
consideradas como comunes ó de á 554, y añadiendo al pro-
ducto que nos dé esta multiplicación un dia por cada hegira 
embolísmica, que á tenor délas reglas prescritas en la página 10 
antes citada, corresponda á dicho total como puede compro-
barse fácilmente. 

Al establecer las fórmulas precedentes hemos partido del 
supuesto de que las cantidades conocidas fuesen los años ó las 
liegiras, y las incógnitas los totales de dias equivalentes, pero 
s ise nos propusiera la cuestión inversa, es decir, la de deter-
minar las fórmulas generales que deberíamos aplicar para con-
vertir en años ó en liegiras cualquier número dado de dias, es 
claro (;ue las hallaríamos solo con despojar D en las enuncia-
das fórmulas anteriores, lo cual nos daria 

ra a-JL h 

1 J 565~565 
para convertir en años de nuestro cómputo cualquier número 
propuesto D de dias, y 

^ / í = = 5 5 4 ~ 5 5 4 

para el caso opuesto ó para reducir á dias cualquier número 

de liegiras. 
Así, pues, fijando la atención en que los primeros términos 

de los segundos miembros de estas ecuaciones representan en 
la primera los años comunes de nuestra Era que nos daria 
el número conocido de dias y en la segunda las liegiras ordi-
narias que compone el mismo número de dias, y que los segun-
dos espresan respectivamente un dia por cada año bisiesto ó he-
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gira embolismica que con arreglo á las bases establecidas en los 
cómputos correspondientes comprende un número de años ó 
hegiras igual al de las comunes que indican los pr imeros t é r -
minos , resultan, traduciendo al lenguage vulgar ambas fór-
mulas (3) y (4), las dos reglas siguientes: 

1.a Para convertir en años de laE. C. cualquier número de 
días. 

Resolución: «Conviértase en años comunes el total de dias 
«propuesto dividiéndolo por 365, y del cociente que resulte 
»de esta división réstese un dia por cada bisiesto que cor res -
»ponda, considerando di.cho número como de años arreglados 
»á nuestro cómputo; es decir: como compuesto de años co-
m u n e s y bisiestos según la proporcion en el mismo esta-
blec ida .» 

2." Para reducir á hegiras cualquier número de dias. 
Resolución: «Conviértase el total de dias dado en hegiras 

«ordinarias, dividiéndolo por 354, y del cociente que resul te 
«quítese un dia por cada embolismica que le corresponda, con-
«siderándolo como arreglado al cómputo mahometano, ó sea 
«como compuesto de hegiras ordinarias y embolísmicas según 
«la proporcion que sirve de base á dicho cómputo.» 

Cuando al ejecutar las restas de los dias bisiestos ó enibo-
lísmicos, prescritas al final de las reglas anteriores, fuese pre-
ciso emplear uno ó mas años ó hegiras del cociente por ser 
mayor el número de dichos dias que el de los del residuo, pues-
tos en el indicado cociente, se considerarán los años ó las h e -
giras que se tomen de este como los últimos del total de unos 
ú otras de que se segregan, y se les dará bajo este concepto 
su valor en dias, según la calidad que les corresponda, pa r -
tiendo del supuesto de que el enunciado total no constase so-
lamente de años comunes, sino que estuviese arreglado al 
cómputo respectivo, como se supuso para deducir los dias 
bisiestos ó embolismicos que se trate de restar . Del mismo mo-
do se ha de tener presente que los años ó hegiras que diese la 
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operacion por resultado definitivo son ya real y verdaderamen-
te del cómputo correspondiente, á fin de no equivocar la ca-
lificación de los dias sueltos que además de los años se obten-
gan en dicho resultado. 

Para esclarecer estas advertencias y poner al propio tiem-
po en práctica las reglas sobre que versan, supongamos que 
se quiere averiguar, dado un total de 5843 dias, cuantos años 
cristianos y árabes ó hegiras componen. La cuestión se redu -
cirá á sustituir en lugar de D dicho número en las ecuaciones 
respectivas (3) y (4) y ejecutar después por su órden las opera-
ciones que indican los dos términos de sus segundos miem-
bros en la forma siguiente: 

Conversión en años de la E. C. 

Dias5845 | 565 
16años4-3dias 

2193 —4 bisiestos 
45~años+365 dias 

3 

Reducción d hegiras. 

Dias 5843 ¡554 

2303 
2124 

16 hegír.4-179 dias 
— 6emb. 

179 
10 hegir.4-175 dias 

El segundo de estos ejemplos no ofrece particularidad al-
guna al paso que en el primero están aplicadas las dos adver-
tencias precedentes. En efecto, no habiendo dejado la di-
visión mas que tres dias de residuo, fué preciso lomar un año 
para verificar la resta que debia hacerse de cuatro dias por 
otros tantos bisiestos que corresponden á los 16 años enteros 
obtenidos en el cociente bajo el supuesto de estar arreglado á 
nuestro cómputo, y de este modo lo hicimos reputando el año 
así empleado corno el último de dicho total, y por consiguien-
te bisiesto, y dándole como á tal el valor de 566 dias, cuya suma 
con los 5 del residuo nos produjo 569 dias. Practicada en 
seguida la resta de los 4 bisiestos nos quedaron 565 dias, 
que hemos dejado bajo esta forma , porque debiendo ser 
bisiesto el año inmediato al 15 del resultado defini-
tivo, {Vitaba un dia para completarlo. Estos son los en sos 
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mas complicados que pueden ocur r i r en las reducciones de 
que se t ra ta , á pesar de lo cual 110 presentan dificultad, como 
queda visto y tendremos ocasion todavía de verlo en otros lu -
gares del presente escrito. Entre tanto , lié aquí las pruebas de 
las reducciones ejecutadas en los dos precedentes ejemplos: 

fíe la conversión en años de la E. C. 

Años comunes 12x565 d ias=4580 dias. 
bisiestos 3x566 = 1 0 9 8 

Dias sueltos 305 

Suma igual á la dada para reduci r 5843 

De la reducción á hegiras. 

Ilogiras ordinarias 10x554 dias. . .=5540 
embolísmicas 6x555. . . .==2150 
Dias sueltos 173 

Suma igua la la dada para convertir 5815 

Por trivial que aparezca, como lo es en realidad, todo lo 
que acabamos de esponer , nada mas, sin embargo, se necesi-
ta para llegar á la completa solucion del problema que nos 
ocupa. Efectivamente, dado un número cualquiera II de h e -
giras sabremos también su valor en dias, aplicando la fór -
mula (2) cor respondiente , y si en seguida ponemos en lugar 
de 0 dicho valor en la ecuación (5) tendremos que la equiva-
lencia de años A de-nuestro cómputo del total de hegiras p ro -
puesto será 

. 554 11+ e b (o A ———— v ' 565 565 
Del mismo modo encontraremos que la reducción á hegiras 

T O M O I X . 3 
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de cualquier número de años de la E. C. está puntualmente 
espresada en la ecuación siguiente: 

«á „ 5 6 5 A + b e 
((>) 554 554 

de donde sacaremos estas dos reglas: 
1." rara convertir en años déla E. C. cualquier número de 

hegiras. 
Resolución. «Redúzcase á dias el total de hegiras propues-

t o ; conviértase en seguida el de dias que resulte en años cris-
t i a n o s comunes, dividiéndolo por 565, y réstese del cociente 
»de esta división, un dia por cada bisiesto que corresponda 
»á un número de años arreglados á nuestro cómputo, igual al 
»que se haya obtenido en dicho cociente.» 

2." Para reducir á dias cualquier número años de la E. C. 
Resolución. «Conviértase en dias el total de años propues-

t o ; redúzcase dichos dias á hegiras ordinarias, dividiéndolo 
»por 554, y réstese en seguida del cociente de esta división un 
»dia por cada hegira embolísmica que corresponda al total de 
t a s obtenidas en el referido cociente, suponiéndolas arregla-
»das á su cómputo respectivo.» 

Aplicaremos estas reglas antes de pasar adelante, supo-
niendo que se nos diesen para convertir en años de la E. C. 50 
hegiras, y á estas el mismo número de años cristianos. Hé aquí 
las operaciones por el órden indicado en los segundos miem-
bros dé las correspondientes fórmulas (5) y (6). 

Para la conversión de las 50 hegiras en años de la E. C. 

354 
30 

1 0 6 2 0 . 1 ' 1 Tí\ i * 
4-11 dias embohsmicosquecorresponden a las 30 hegiras. 

10651 [565 
750 29 años-f-46 dias. 
3351 — 7 por los bisiestos de 29. 
5285 '29 año + 3 9 dias. 

46 
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Para reducir á hegiras los 30 aíios de la E. G. 

365 
50 

1 0 9 5 0 , ; , : 1 . 
4 - 7 dias bisiestos que corresponden a los ¿0 anos. 

354 10957 
1062 30 heg i ras+337 dias. 

— 11 embolísmicas. 337 
30 hegiras-b326 dias. 

La exactitud de estos resultados aparece en la comproba-

ción siguiente: 

De la conversión de las 30 hegiras en años cristianos. 

Años comunes. . . 22x365 dias=8030 dias. 
bisiestos. . . 7x366 . . .=2562 

Residuo 

10631 dias. 
» 

De la reducción de los 30 años cristianos á hegiras. 

Hegiras ordinarias. . 19x354 dias=6726 dias. 
embolísmicas 11x355. . = 2 5 6 2 

Residuo 326 

10957 dias. 

cuyos totales de dias son respectivamente iguales á los de 
las 30 hegiras y 30 años que se han reducido del uno al otro 
cómputo . 

Tenemos, pues, determinada en las dos precedentes ecua-
ciones (5) y (6), la mutua reducción de los años cristianos y 
árabes, considerados en abstracto ó en números aislados, pero 
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como lio es este el verdadero problema que nos ocupa, sino 
el de averiguar esa misma equivalencia con respecto á las fe-
chas, ó sea al tiempo de uno y otro cómputo contado desde su 
respectivo origen, debemos continuar todavia nuestro análisis 
hasta encont rar la solucion general y completa de dicho p ro -
blema; trabajo ya muy fácil como vamos á verlo. 

En efecto, es evidente que al terminar cualquier período 
de tiempo del cómputo mahometano espresado por una fecha 
dada ÍI del mismo, le corresponderá en el nuestro otra com-
puesta de la parte que de él iba transcurrida cuando comenzó 
el pr imero (que eran como queda dicho en su lugar oportuno 
622 años y 105 dias en tiempo corriente) mas el número de años 
y dias cristianos á que equivalga la enunciada fecha árabe p r o -
puesta; de manera que si designamos por A esta equivalencia, 
la fecha C que se contará en nuestro cómputo el último dia 
de la mahometana propuesta estará con toda puntualidad es-
presada en la ecuación siguiente: 

(7) C = A + 6 2 2 + («) 

No es menos claro que adoptado como origen ó punto de 
partida del cómputo mahometano, el dia 15 de julio del año 622 
de nuestra Era, el pr imer año de esta que tuvo cabida por 
completo en la mahometana fué el inmediato de 623, y que al 
en t rar en dicho año, ó por mejor decir, al espirar el anter ior 
contaban los árabes en tiempo corriente de su primera hegira 
los 170 dias del citado, comprendidos desde el 15 de julio al 51 
de diciembre, ambos inclusive. De aqui resulta que dada cual-

(a) Designaremos en ade lan te , como se acaba de hacer en la ecuación á 
que se refiere esta nota por números enteros, sin mas calificación, los años árabes 
y cristianos completos, y los dias sueltos por una fracción que tenga por n u m e r a -
dor el total respectivo de ellos, y por denominador 365 6 354, seguí, pertenezcan á 
nues t ro cómputo ó al mahometano, únicamente para que aparezca mas clara su 
referencia en los cálculos, pues por lo demás siendo como son idénticos en ca-
lidad los dias en ambos cómputos, hubiera sido lo mismo emplear cualquiera otra 
indicación, con tal que bastase para 110 confundir los con los años. 
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quiera fecha de r.uestra Era posterior al citado año de 025, la 
que corresponderá á su último dia en el cómputo mahometano, 
será la que resulte de sumar las hegiras enteras ó fracciona-
rias que compongan la referida fecha cristiana, despues de r e -
bajarle los indicados 622 años, con la que contaban los árabes 
al principiar este año, que era como queda esplicado, una he-
gira y 170 dias: de modo que si designamos por C la fecha 
cristiana propuesta y por II la equivalencia del cómputo maho-
metano de dicha fecha con la rebaja espresada, ó lo que es 
lo mismo, de C—622, la fecha árabe buscada que llamaremos M, 
vendrá á ser : 

(8) M==H-hi-h v 554 

Solo falta, pues, para que las dos ecuaciones que acabamos 
de establecer puedan resolverse, y quede por consiguiente de-
terminada la correspondencia de fechas que buscamos, hallar 
en hegiras ó años árabes el valor de los de nuestra Era r e -
p r e s e n t a d o s por A en la primera ecuación (7), y en años cris-
tianos el de las hegiras espresadas por II en la segunda (8). 
Pero esta conversión de años en hegiras, y vice-versa es cabal-
mente la que dejamos establecida y comprobada de antemano 
en las dos ecuaciones (5) y (6), sin mas diferencia que la de que 
á la cantidad A contenida en esta última equivale en la oca-
sion presente la C—622, que espresa los años que quedan de 
la fecha C r i s t i na C que se trata de reducir al cómputo maho-
metano, despues de rebajar los 622 no comprendidos por en te -
ro en dicho cómputo; luego nada mas nos resta que hacer 
para llegar al resultado apetecido que susti tuir por A y II en 
las dos ecuaciones de arriba (7) y (8) los segundos términos de 
las anter iores (5) y (6), con la modificación indicada respecto 
á esta última; hecho lo cual se convertirán las citadas (7) y (8) 
en estas obras: 

554 / / -he • b 195 
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que será la fórmula de reducción del cómputo mahometano al 
de la E. C. y 

(10) M J 8 6 5 

v ; 554 554 554 
que servirá para el caso inverso, ó sea para convertir en tiempo 
del cómputo árabe cualquier número dado de años cristianos. 

Sin mas que examinar con alguna atención estas últimas 
fórmulas se notará al momento, aun cuando antes no se hub ie -
se prevenido, que la equivalencia en ellas determinada se r e -
fiere al ultimo día de un número de años enteros, árabes ó 
cristianos, puesto que es la totalidad de los dias que respectiva-
mente componen dichos años la que espresa el numerador del 
primer término en cada una de las citadas ecuaciones. En este 
concepto, para obtener la fecha A que corresponde cualquiera 
otro dia de una hegira dada II en nuestro cómputo, ó en el 
mahometano el de un año conocido A de la E. C., bastará res-
tar del espresado numerador en las correspondientes fórmulas, 
los dias que falten para completar el año, desde el propuesto 
esclusive; es decir, que si designamos por d los dias t ranscur -
ridos del año corriente sobre que se opera, hasta el de la fecha 
dada, ambos inclusive, tendremos que rebajar cuando esta sea 
mahometana 554—d dias, y si fuese cristiana 5G5—d en los n u -
meradores del primer término de las fórmulas respectivas (3) 
y (4); las cuales con esta modificación se transformará la pri-
mera en 

S 5 4 J 4 H g M , l ^ 6 2 2 195 
565 505 ^ ^ 305 

o sea 
354 Il-t-e—554-M b oaa 195 

565 5-05 + 6 i 2 + 5 T 5 

y finalmente, puesto que los 354 dias forman una hegira or-
dinaria 
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y la segunda por medio de operaciones análogas, en 
„ 565 (A—622)—1)-h&+d _ e 170 

354 554 + + 554 
y por último 

3 6 5 ( i - 6 2 5 ) + M - d _ 170 
W U — 554 554 ^ 554 

Las dos ecuaciones que se acaban de establecer abrazan en 
toda su generalidad la resolución del problema que nos ocupa 
para todas las fechas posibles del uno al otro cómputo , sean 
ó no completos los años árabes ó de la E. C. que se quieran 
reducir . En efecto, cuando dichos años sean completos, se 
tendrá , siendo árabes, d=554, y si fuesen cristianos, d—565, 
cuyos valores oportunamente sustituidos en las dos últimas 
ecuaciones, nos volverán á dar , como es fácil comprobar lo , 
las (5) y (4) que espresan, según antes se ha dicho, la equivalen-
cia de fechas reducidas al último dia de cualquiera hegira á 
nuestro cómputo y vice-versa. Del mismo modo, cuando la 
correspondencia que se busca fuese la del pr imer dia de una 
hegira ó de un año cristiano es evidente que desde ese dia 
esclusive hasta completar el año árabe ó cristiano que forma 
par te , faltará la totalidad de los dias de que conste el añe res-
pectivo, menos dicho primer dia, y por tanto será d = l , lo 
cual nos dará para este caso, que es el que suele ocur r i r mas 
comunmente , estas dos nuevas ecuaciones: 

554 [H b fi22 195 
305 565 365 

y 
r 365 ( A - 6 2 3 ) 4 - b + l e_ , , , 1 7 0 

H— 554 r 554 

espresiones de las.fechas que corresponden en cada cómputo 
al pr imer dia de cualquier año dado del otro, como en su lugar 
lo veremos. 

Solo hay que advertir , y deberá tenerse muy presente en 
l a práctica, que en la primera de las referidas ecuaciones (5), 
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c représenla las hegiras embolísmicas que contiene el número 
de las de esta clase y ordinarias, designando por / /—1 y no por 
II solo, y del mismo modo, en la segunda (6) los bisiestos de-
signados por b son los que comprende la cantidad de años 
cristianos espresada allí por A—623. 

Estas mismas fórmulas (5) y (6) se habrían obtenido siguien-
do otra marcha de que conviene hacer méri to, porque de-
muestra y comprueba gráficamente, por decirlo asi, ó dia por 
dia como indica Masdeu, la exactitud del método propuesto. 
Para ello admítase por un momento que las hegiras del cóm-
puto mahometano fuesen todas ordinarias ó de á 354 dias, y 
arreglándonos en lo demás á las bases anter iormente estable-
cidas, sacaremos que bajo ese supuesto, el día d de cada he-
gira se contarían en la E. C. los años y dias que manifiesta el 
cuadro comparativo siguiente. 

Dia d de la hegira 1 e n la E. C. año. 6 2 2 + 

2.a. 622+ 

( ¡ 2 2 + 

4." 

195 d 
365 ~ h 565 
195 i d 

+ 
554 

365 565 + 565 
195 
365 4 

el 
365 + 2 x 

554 
365 

195 
'365 " 

d 
h 3 6 5 

+ 5 x 
354 
365 

195 
365 H 

d 
565 

+ 4 x 
354 
365 

195 
365 4 

d 
365 + 5 x 

354 
565 

6 . A 6 5 

a. a. a. 

Observando ahora la analogía ó la ley que siguen en esta 
comparación las fechas de la E. C. correspondientes al dia d 
de las respectivas hegiras, se ve que cada término de la série 
que forman las enunciadas fechas escede al anterior en 354 

ias, y que todos se componen d e d o s parles, una constan-
t e = 6 2 2 a ñ o s + 1 9 5 + d dias, y la otra variable, que es el pro-
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duelo de los indicados 354 dias multiplicados por un factor, 
igual al número de orden, ó calificativo de la liegira que se 
c o m p a r a menos una unidad, puesto que esos factores son 0 

p a r a l a primera hegira; 1 para la segunda; 2 para la tercera, 
etc.: así, pues, el término general de la correspondencia en 
cuestión, es decir, el primer dia de cualquiera hegira II, estará 
espresado en la precedente comparación bajo esta forma: 

, ~ „ 195 d .„ . , 554 
Dia d de la hegira H; en la E. C. años 6 2 2 - + - ^ - + - — H-(//— 1) ^ 

Con igual claridad se advierte que el e r ro r producido en 
las anteriores equivalencias, por el falso supuesto de que todas 
las hegiras fuesen ordinarias, quedará subsanado solo con aña-
dir á la respectiva fecha cristiana un dia por cada hegira embo-
lísmica que corresponda al número de ellas comparado: de 
donde resulta con evidencia que si llamamos elas hegiras em-
bolísmicas que contiene el total que representa II— 1, en el tér -
mino general últ imamente hallado, la verdadera fecha del dia d 
de la hegira en que termina, y á que da nombre dicho total, será 
en años y dias de nuestro cómputo 

195 d ITI .. 354 t c 
505 505 505 305 

• 4 

ó reduciendo también á dias los G22 años 
6 2 2 x 3 6 5 + 1 9 5 f f — l )55 i-f-e. 

Conviértase ahora todo este número de dias en años de la 
E. C. llamando a los ordinarios, b los bisiestos y A la suma de 
unos y otros que esta operacion produciría, y resultarán por su 
órden las ecuaciones siguientes : 

622x3654-1954-d4-(//—1)3544-0—365 «4-366 b 
622x5654-195+d+(/ /—l)3544-c=565«+-(5654-1) b 
622x5654-1954-d4-(tf— l)5544-e=565 «4-565 b-hb 
622x3654-1954-cÍ4-(/i—l)354H-e=365(a4-&)-f-b 

y finalmente, suslituyendo en lugar de a+b su igual A , y des-
pejando esta ' . ;a cantidad, 

T O M O I X . A 
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622+^4- ± . (H ^354 e b Á 
365 + 365 365 365 365 = = 

ó sea, sin olra alteración que en la forma y lugar de escribir los 
términos, 

565 ~ 565 + 6 2 2 + 5 6 5 
ecuación idéntica á ta (5) anteriormente deducida. 

De un modo análogo hallaríamos la fórmula de reducción 
para el caso inverso; esto es: para determinar la fecha que cor-
responde al primer dia de cualquier año A de nuestro cómputo 
en el mahometano. Al efecto supondremos por ahora, á seme-
janza de lo que se acaba de hacer para el otro caso, comunes 
todos los años de nuestra Era, en cuyo concepto, y recordando 
que al terminar el año 622 de esta, se contaban en la mahome-
tana una hegira y 170 dias (tiempo corriente) tendremos que el 
dia d del 

año 6 2 5 = 6 2 2 + 1 , se contaba en hegiras 1 + — + — 
554 ^ 554 

* 

• ' • • • • S 

6 2 6 = 6 2 2 + 4 . . . I , 1 7 0 , D 3 6 5 

354 554 " ^ ^ ¿ 3 5 4 

6 2 7 = 6 2 2 + 5 1 + 1 7 0
 +

 3 6 5 

554 + 554 554 

6 2 8 = 6 2 2 + 6 1 + 1 Z 2 + A + 5 > <
 3 0 5 

554 554 554 
e t c - etc. 

En esta comparación se hecha de ver igualmente que todos 
los términos de la série que forman las fechas del cómputo 
mahometano, correspondientes á los dias d de los años cristia-
nos que aquella abraza, se componen de la cantidad constante, 
una hegira + 1 7 0 + d dias, y de otra variable igual en cada té r -
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mino al p r o d u c t o de 365 dias que lleva de esceso al que le 
p recede , po r un factor una unidad menor que el lugar q u e 
ocupa despues del de 622, el año á que dicho té rmino se r e -
fiere. Por consiguiente al dia d de cualquier año A=622+.r de 
nues t ro cómputo cor responder ía en dicha comparac ión , r e -
duciendo á dias la hegira que hay en la cantidad cons tan te , la 
s iguiente fecha: 

3 5 4 + 1 7 0 + d + ( # - - l ) ^ 

ó poniendo en lugar de x su valor i—-622, sacado de la e c u a -
ción de ar r iba A==622+ÍC 

3 5 4 + Í ' 7 0 + d + ( A — 6 2 3 ) 365. 
Añadiendo ahora á la p receden te espresioii una cant idad b 

igual al número de bisiestos que cor responda al total de años 
designado por (A—623) con lo cual desaparecerá el e r r o r c o n -
siguiente á la suposición admit ida de que todos sus años f u e -
sen comunes ; reduc iendo en seguida á hegi ras la suma de dias 
que resul te y designando por h las ordinar ias , por e las e m -
bolísmicas, y por H el total de unas y ot ras que componga dicha 
suma de dias, r e su l t a r á : 

3 5 4 + 1 7 0 + c ¿ + (A—622—1) 3 6 5 + e = 3 5 4 7i+355 e , 
cuya ecuación, despues de p rac t i ca r en ella operaciones aná -
logas á las hechas mas a r r iba para el caso opuesto , se conver -
t i rá exac tamente en la (6) que nos dió el o t ro p roced imien to . 

Reasumiendo, pues , todo lo dicho, t end remos que las v e r -
daderas fórmulas de reducción de fechas del cómpu to á rabe y 
del de la E. C. serán las (5) y (6) que quedan deducidas y demos -
t r adas ; las cuales nos da r án , o rdenándolas según conviene para 
su mas fácil uso, las que á continuación se espresan: (a) 

(a) Esta nueva forma que se ha adoptado para ordenar los té rminos de las 
ecuaciones (5) y (6) no es indiferente, porque si dichas fórmulas se aplicasen tales 
como estaban, resul tará en ciertos casos la diferencia de un dia por razones que 
omit i remos en obsequio de la brevedad, y aunque seria fácil la corrección de ese 
e r r o r , s iempre podria dar margen * equivocaciones que se evitan con la pequeña 
variación q u e r e r n o s hecho. 
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_ 354(ff—1 ) + e + ( / + 1 9 5 b 
365 - w — + 6 2 2 365 

para el primer caso, ó sea para cuando se t rate de averiguar 
la fecha que corresponde en nuestro cómputo á un dia cono-
cido d de cualquier hegira dada H, y 

para el caso iuverso; es decir, para el de que se quiera hallar la 
fecha del cómputo mahometano equivalente á un dia d cono-
cido de cualquier año A déla E. C. 

Por consiguiente, traduciendo al lenguaje común estas dos 
fórmulas, sacaremos en último análisis que para resolver los 
dos problemas á que se refieren, cualesquiera que fueren sus 
circunstancias, bastará aplicar, según los casos, las sencillas re-
glas generales siguientes: 

Dada cualquier fecha mahometana , determinar la que le 
corresponde en el cómputo de la E. C. 

Resolución. 
1 / «Redúzcanse á dias las hegiras cumplidas de la fecha 

•propuesta, es decir, las que esta espresa menos una que será 
•la corriente, suponiéndolas todas ordinarias, y multiplicán-
• dolas en consecuencia por 354, número de dias de que consta 
«cada hegira de dicha clase, y añádanse al producto de esa 
• multiplicación tantos dias como hegiras embolismicas cor-
r e s p o n d a n al número de ellas que se ha multiplicado. 

2.° »A la suma que resulte agreguénse los dias t r anscu r r i -
• dos déla hegira corriente, desde el primero hasta el de la fe -
• cha, ambos inclusive , y la cantidad constante de 195 dias, que 
• eran los que, según queda dicho en su lugar correspondiente, 
•iban transcurridos del ano 622 de la E. C. cuando principió la 
• mahometana. 

3 6 5 ( / l — 6 2 3 ) + & + Í ¿ + 1 7 0 

~ ~ " 3 5 4 

PRIMER PROBLEMA. 
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3.° «Conviértase el tolal de dias que producen las operacio-
n e s anteriores en años comunes de nuestro cómputo , divi-
d i e n d o dicho total por 565, y réstese del cociente un dia por 
«cada bisiesto que corresponde al número de años enteros que 
«en aquel haya resultado, y 

4.° «Por último, á los años que quedaren despues de hecha 
»la enunciada resta añadánse los 622 arriba indicados que se 
«contaban en tiempo corriente en nuestro cómputo al empezar 
«el de los árabes.» 

SEGUNDO PROBLEMA. 

Dada cualquier fecha de la E. C. hallar su equivalencia en el 
computo mahometano. 

Resolución. 
«Del milésimo ó sea del número que lleve el año de la 

«fecha propuesta , resténse 625; redúzcanse los que queden á 
«dias considerando comunes todos dichos años, ó sea multipli-
c á n d o l o s por 565, y añádase al producto de esta multiplicación 
«un dia por cada bisiesto que corresponda al total de años 
«A—625 que se ha multiplicado. 

2.° «Agréguense á la suma de dias que resulte los t ranscur-
r i d o s del año corriente, desde el primero hasta el de la fecha, 
«ambos inclusives, y la cantidad constante de 170 dias que eran 
«los transcurridos de la primera heg i r a , cuando principió el 
«año 623 de nuestro cómputo. 

5.° «Conviértase el tolal de dias que produzcan las operacio-
«nes anteriores en h e g i r a s ordinar ias , dividiéndolo por 5L , y 
«réstese del cociente un dia por cada hegira embolismica que 
«hubiere en el número entero de estas que en aquel haya re -
«sultado, y 

4.° «Finalmente, añádase á lo que queda despues de prac-
«Licada dicha resta, una hegira , que contaban en tiempo cor -
«riente los árabes cuando principió nuestro año de 625». 
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A pesar de que podrían tal vez parecer supérfluas por lo 
demasiado obvias, creemos oportuno no omit i r , para precaver 
er rores ó incert idumbres en la aplicación de las precedentes 
reglas, las advertencias que siguen : 

1. ' Habiendo sido bisiesto el año de 620 de nuestra E r a , y 
en consecuencia , segundo despues de bisiesto el de 622 , sobre 
el cual gira fundamentalmente el método de reducción que de-
jamos p ropues to , es indispensable atender á tan esencial c i r -
cunstancia al determinar los años de dicha clase que se han de 
convertir en dias para hallar la equivalencia de fechas en el 
cómputo mahometano, según esplicañ las reglas anter iores . 

Efectivamente, si solo por ellas, ó por las fórmulas c o r r e s -
pondientes y sin tener en cuenta la anterior observación , t r a -
tásemos de reducir al cómputo mahometano cualquier dia, por 
ejemplo del año 629 de nuestra Era , despues de rebajar de ese 
total 623 años , según la fórmula (8), solo corresponderían por 
la regla ordinaria á los 6 años que quedarían de residuo para 
el cálculo un bisiesto , siendo así que fueron dos los que hubo 
en los mencionados 6 años, á saber: el de 624 y el de 628 , en 
ellos comprendidos. Así, pues , para compensar este e r ror de-
berá hacerse la indicada determinación de los bisiestos, con re-
ferencia al citado año de 620, y no al de 622, que sirve de base á 
las respectivas fórmulas; lo cual se practicará fácilmente con solo 
considerar aumentado el número de años sobre que recae el 
cálculo, en dos mas, para el solo efecto de reducir los referidos 
bisiestos: de manera que en el ejemplo de arriba , deberíamos 
suponer 8 en lugar de 6 los años del residuo, con lo cual ob ten-
dríamos los dos bisiestos que hubo realmente desde el año de 
624 inclusive al de 629 que pertenece el dia que se trataba de 
reducir al computo árabe. 

2." Del mismo modo y por igual razón , cuando se reduzca 
cualquier hegira á nuestro cómputo deberán considerarse 
aumentados en dos unidades los años enteros que salgan al co-
ciente antes para sacar los bisiestos que les correspondan, y 
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por cada uno de los cuales hay que restar un dia según la res-
pectiva fórmula (7), pero en este caso es preciso además ob-
servar cuidadosamente la regla de que cuando el año que re-
sulle al cociente, despues del indicado aumento, sea bisiesto ó 
exactamente divisible por A no ha de considerarse como total, á 
menos que el residuo definitivo de dias que quedase despues de 
hechas las otras operaciones esceda de 59 que son los que com-
ponen los meses de enero y febrero de un año común de la 
E. C., en razón de que el dia mas que tienen los años bisiestos 
110 se cuenta hasta despues de cumplidos dichos 59 dias, ó sea 
despues del 28 de febrero del bisiesto respectivo. 

3." No es menos claro que, habiéndose adoptado para nues-
tras fórmulas el sistema del tiempo corriente, los dias sueltos 
que resulten al convertir las fechas árabes en cristianas ó estas 
en aquellas, pertenecen al último año ó hegira que dieren las 
operaciones finales del cálculo; por manera que si se obtuvie-
sen v. g. en el pr imer caso 820 años con un residuo de 60 dias, 
y en el segundo 56 hegiras y 75 dias sueltos, deberán en ten-
derse estos resultados, y aun decirse al leerlos, 60 dias del 
año 820 y 75 dias de la hegira 56, y no 820 años y 60 dias, ó 
56 hegiras y 75 dias como se entendería y leería sí la opera-
ción fuese de otro género. 

4.a De la circunstancia espresada en la advertencia anterior 
se infiere también desde luego, que no se debe reputar como 
bisiesto ningún año sobre que se opere (aunque resulte serlo 
despues de hacer el aumento prevenido en las advertencias 1.a 

y 2.') para practicar las restas del cociente que dieren las res -
pectivas divisiones, á menos que el número de dias sueltos que 
hubiere en ellas, y que como queda dicho, corresponden al 
último año obtenido con el espresado aumento, escede de 59, 
que son los que componen los meses de enero y febrero del 
año común de la E. C., en razón de que el dia mas que tienen 
los bisiestos es ya el 60 en los mismos, como se indicó en la se-
gunda advertencia. 
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5.* Cuando al practicar las restas en los cocientes obte-
nidos al reducir las fechas árabes á las nuestras, fuere preciso 
tomar un año de los que en ellos hubieren resultado para aña-
dir á los dias sueltos que haya en los mismos, por ser menor 
el número de dichos dias que el de los embolismieos que han 
de rcstaráe, se deberá atender á la calidad del año que se tome 
para computarlo de 56G ó 305 dias, según fuere ó no bisiesto, y 
la misma regla se aplicará respecto á las hegiras siempre que 
se reduzcan fechas de nuestro cómputo al mahometano. 

6.a Por el contrario, hay que considerar siempre como 
comunes los años que resulten por definitiva equivalencia de 
las fechas mahometanas á nuestro cómputo, y las hegiras en 
el caso inverso al buscar el dia de los respectivos meses á que 
correspondan los sueltos que resulten; de manera que si el nú-
mero de estos fuese, por ejemplo, en el primer caso 59, espre-
sará constantemente el último dia de febrero, y debe rá , por 
tanto, entenderse que es el 28 de dicho mes , si el año á que 
pertenece es común, y el 29 si fuere bisiesto, y del mismo mo-
do representaría el residuo 554 el último dia de la hegira de 
equivalencia, cuando esta fuese embolísmica. 

7.a Siempre que la operacion final del cálculo nos diese un 
número, completo de años ó de hegiras , sin ningún dia suel-
to, el do la verdadera fecha será el último del año ó hegi-
ra que esprese dicho número entero , de lo cual es fácil con-
vencerse con solo reflexionar que si la correspondencia bus -
cada hubiese sido la del dia siguiente, habría resultado un 
dia suelto en dicha operacion q u e , según la advertencia 3.*, 
seria el primero del último año obtenido en la misma; de don-
de resulta con evidencia que el verdaderamente buscado es, 
como queda dicho , el último del año anter ior . 

8. ' E s , asimismo, muy esencial el advertir que como las 
fórmulas de reducción arriba espresadas , están basadas so-
bre el año de G22 de nuestra E r a , muy anterior á la varia-
ción que se hizo en nuestro cómputo , conocida con el nom-
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bre de corrección gregoriana [a) es indispensable tener presente 
esta circunstancia cuando se trate de aplicar las enunciadas 
fórmulas de reducción á lechas posteriores al 5 de octubre 
del año de 1582, en que tuvo lugar aquella corrección, que 
sustituyó los años gregorianos á los pilianos, antes usados. La 
modificación que por esta causa exigen dichas fórmulas , se 
reduce á aumentar su parte constante en diez d ias ; de mo-
do que los 195 que se han de sumar siempre en la primera 
(7), y los 170 que en igual forma ent ran en la segunda (8), 
vendrían á ser 205 y 180, pero como además de esta mo-
dificación habría que atender al cálculo de ios bis iestos , no 
contando como tales los-años de 1700, 1800 y 1900 etc. de 
nuestra E r a , que lo serian por la regla genera l , y están es-
cepluados de ella en virtud de la mencionada corrección , será 
mucho mas fácil y menos espuesto á equivocaciones el apli-
car sin alteración las referidas fórmulas , y luego que se haya 
verificado la reducción del cómputo mahometano al nuestro , 
ó antes en caso contrario , convert ir el tiempo de nuestra 
Era sobre que recaigan dichas operaciones del estilo anti-
guo al nuevo ó vice-versa. Esta conversión consiste m e r a -
m e n t e , como es sab ido , para el primer caso, en aumentar 
á las fechas del cómputo antiguo diez d ia s , desde el 6 de 
oc tubre de 1582 al 51 de diciembre de 1G69, ambos dias in-
clusive ; once á las que correspondan al siglo XVIII; doce á las 
del XIX y trece á las del XX, despues del cual ya vuelve 
á v a r i a r l a regla. Así, por ejemplo , si despues de pract ica-
da la reducción de una fecha dada del cómputo mahometano 
por cualquiera de las fórmulas establecidas al efecto, resul-
tase en el nuestro el año de 1650 y 15 dias (tiempo corriente), 
la verdadera correspondencia en el estilo nuevo seria el mis-
mo año y 25 d ias , en razón de ser dicho año pos t e r io ra la 

(a) En el segundo articulo de csle escrilo se caconlrarán mas datos acerca 
de la corrección gregoriana. 

TOMO IX. - 5 
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corrección gregoriana , pero anterior al siglo XVI11, en el cual 
se habrían contado dichos 15 dias como 2 0 , como 27 en 
el XIX, etc. , etc. Semejantemente, si se tratase de la ope-
ración inversa, como v. g., de reducir al cómputo mahometa-
no el dia 54 de marzo del año actual de 1855, deberíamos 
antes de nada convertir esa fecha al estilo antiguo, rebaján-
dole doce d ías , con lo cual quedaría reducida al 19 del mismo 
mes y año ; de manera que la cantidad sobre que debería 
recaer el cálculo seria 1855— 625= 1250 años+78 en vez de 
los 1250 años y 90 dias que habrían sido por la regla general. 

9." Si en lugar de admitir , según se ha hecho en este es-
c r i to , y lo está comunmente , como principio del cómputo 
mahometano , el 15 de julio del año 622 de la E. C., se adop-
ta, como lo hacen algunos, el dia s iguiente, es claro que 
nada habrá que hacer en las fórmulas que quedan estable-
cidas, mas que aumentar un dia á su parle constante res-
pectiva , ó bien , y acaso será mas sencillo, emplear tales co-
mo están dichas fórmulas y aumentar un dia al resultado que 
definitivamente nos diesen. 

10.a Por úl t imo, si se prefiriese emplear el tiempo cum-
plido y no el corriente que es el adoptado, como se ha di-
cho varias veces, en las fórmulas de reducción que quedan 
establecidas, no hay que introducir en ellas mas variación 
que la de poner en la par le constante de las que sirven pa-
ra la reducción del cómputo mahometano al de la E. C., 

170 
solamente 170 dias , en vez de » que hay en ellas, 

195 195 
v 021 h c , e n lugar de 6 2 2 + — en las que corresponden J 56o oOo 

al caso opuesto. 
Vamos ahora á esclarecer y comprobar con explicaciones 

prácticas las reglas que dejamos establecidas , pero antes pon-
dremos las siguientes tablas que podrán facilitar mucho la eje-
cución de los cálculos, 
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T A B L A P R I M E R A («). 
PERIODO perpetuo de los embolismicos mahometanos de 3 0 en 5 0 

~ años. 

Años mahometa- Años mahometanos Años cristianos re- Años cristianos ¡ 
nos regulares. embolismicos. gulares. con bisiestos. 

1 1 . . . . . . C. . 
. . . . 2 . . . . . . G25 . . 1). . 

5 . . . . . 024 . Á. G. • 
4 . . . . . . 025 . . F. . 

. . . . 5. . . . . . G2G . . E. . « • • • • 

( » . . . . . . 027 . . D. . 
. . . . 7. . . . . . 028 . G. B. • 

8 . . . . . . A. . 
0 . . . . . . 050 . . G. . 

. . . 10 . . . . . . 051 . . F. . 
11 . . . . . 652 . E. 1). • 
12 . . C. . 

. . . 15. . . . . . 034 
14 . . . . . . 055 . A. . 
15 . . . . . 050 . G. F. • < • > . i i • * ( 

. . . 1 0 . . . . . . 057 . . E. . 
17 . . . . . . G58 

. . . 18. . . . . . 059 . . G. . 
19 . . . . . . 039 . , C . . 
20 . . . . . 640 . B. A. . 

. . . 21. . . . . . 041 • 

22 . . . . . . 042 . . . 
25 . . . . . . E. . . . * . 

25 . . . . . . 045 
. . . 20 . . 040 . . A. . 

27 . . . . . . 047 . . G. . 
28 . . . . > 

. . 649 . . D. . 
50 . 050 . . G . . 

Son 19 Son 11 Son 22 Son 7 

Años í regulares . . . . . 19 regulares 22 
A í l 0 ° (embolismicos. . 11 bisiestos 7 

Anos mahometanos. 50 Años cristianos. . . . 29 

(a) Esta tabla es la que inserta D. Juan Francisco Masdeu, con el nüm. 5, en el 
tomo 14 de su Historia critica de España antes citada (España Arabe). 
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Esta labia servirá para buscar , dado cualquier número de 
liegiras hasta 30, las que de ellas sean embolísmicas, y por 
consiguiente', se encontrarán en ellas fácilmente las que cor-
respondan á los residuos que deje la división por 50 cuando se 
trate de averiguar cuantas hegiras de dichas clases hay en 
cualquier total de estas propuesto, según la regla de que se 
ha habla o 

T A B L A S E G U N D A . 
Que manifiesta los producios de la multiplicación de los dias de 

que consta cada hegira ordinaria y cada año común de la E. C. 
por los números dígitos. 

HEGIRA ORDINARIA. AÑO COMUN. 

354 dias multip. por 1 = 554 365 dias multip. por 1 = 365 
2— 708 2— 730 
3—1.062 3 - 1 . 0 9 5 
4=1.416 4—1.460 
5—1.770 5—1 825 
6 - 2 . 1 2 4 6—2.190 
7—2.478 7—2 555 
8—2.832 8—2.920 
9 - 3 . 1 8 6 

Con esta tabla á la vista se harán con toda facilidad y pron-
titud las multiplicaciones y divisiones que indican las fórmulas. 
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T A B L A T E R C E R A . 

Que espresa cuantos dias van transcurridos de una hegira ó de 
un año común de la E. C. al terminar cada uno de sus meses 
respectivos. 

HEGIRA ORDINARIA. 

Mes 1.° Moharram, total ele dias. . 50 
2.° Safer ó Safar 29 

Total por fin de este mes . 59 
3.° Rabiu ó Rabie f 50 

Total por fin de dicho mes. 89 
4.° Rabiu ó Rabie II 29 

Total por fin del 4.° mes . 118 
5.° Guitnadi ó Guimada I . . 50 

Total por fin del 5.° mes. 148 
6." Guimadi ó Guimada II. . 29 

Total por fin del 6.° mes . 177 
7.° Ragiab ó Ilegeb 50 

Total por fin del 7." mes. . 207 
8.° Xaban ó Sahaban 29 

Total por fin del 8.° mes. 236 
9.° Ramazan ó Randan. . . . 50 

Total por fin del 9." mes. 266 
10. Scbaval 29 

Total por fin del 10.° mes. 295 
11. Duhada ó Dulcadatb. . . . 50 

Total por fin del 11.° mes. 325 
12. Delhagia ó Dulcagiatli. . . 29 

Total de la hegira común. 354 

AÑO COMUN DE LA E. C. 

Mes 1.° Enero, total de d i a s . . . 31 
2.° Febrero 29 

Total por fin de febrero. . 59 
3.° Marzo 31 

Total por fin de marzo. . . 90 
4.° Abril 30 

Total por fin de abril. . . 120 
5.° Mavo 31 

Total por fin de mayo. . . 151 
6.° Junio 30 

Total por fin de junio. . . 181 
7.° Julio 51 

Total por fin de julio. . . . 212 
8.° Agosto 51 

Total por fin de agosto. . 243 
9.° Setiembre 50 

Total por fin de set iembre. 273 
10. Octubre 51 

Total por fin de octubre. 504 
11. Noviembre 50 

Total por fin de noviembre. 334 
12. Diciembre 31 

Total por fin de diciembre. 565 

Por esta labia se hallará fácilmente el día que en los res -
pectivos cómputos corresponde al residuo final numérico de 
dias que dieren en caso particular las fórmulas de reducción; 
para lo cual bastará ver el número inmediatamente inferior 
al que esprese dicho residuo que se encuentre en la labia en 
los totales por fin de cada mes y la diferencia que falle para 
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completar dicho residuo, dará la fecha del mes siguiente á 
que corresponde el último dia del mismo residuo. Por ejem-
plo, si al reducir cierto número de hegiras á nuestro cómputo, 
resultan despues de hechas todas las operaciones, además del 
número de años que diere la división un residuo de 215 dias, 
se buscará esta cantidad en la tabla del año'comun de la E. C., 
y como el total inferior que mas se le aproxima en ella es de 
212 que pertenece al fin de jul io, la diferencia 3 será la fecha 
del mes de agosto de dicho año que equivale á los referidos 
215 dias, Del mismo modo, si en la reducción de años cristia-
nos á hegiras quedase un residuo final de 520 dias, hallaría-
mos por la respectiva tabla, que el último de ellos pertenece 
al 15 de Duhada ó Duícadath, 11.° mes del año mahometano 
que hubiese dado el cálculo. 

Pasemos ya á las aplicaciones prácticas ofrecidas en las 
cuales se hará uso de las advertencias y tablas precedentes. 

Aplicación de la fórmula de reducción de fechas del 
cómputo mahometano al de la E. C. 

«Averiguar la fecha que corresponde en el cómputo de 
la E. C. al primer dia de las hegiras 19, 8G0, 819, 517, 321 
y 997.» (a) 

Sustituyendo en la formula (7), que es la aplicable á este 
caso los totales de las hegiras que se trata de reducir en lugar 
de H, se ve que II—1, ó el número de hegiras que sucesivamen-
te hay que convertir en dias para obtener el multiplicador, ba-
sede todo el cálculo, será por su orden 18, 859, 818, 516, 520 y 
996, y respecto á la cantidad d (lela fórmula también se conoce, 
desde luego, que en el problema de que se trata es = 1 , puesto 

(a) Se ponen Ionios ejemplos para la aplicación de esta fórmula no solo por-
que es la de uso mas común, sino con el objeto de manifestar en la práctica to -
das las precedentes advertencias. 
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que se busca la equivalencia en nuestro cómputo del primer 
dia de las enunciadas hegiras ; asi que tendremos: 

Primer ejemplo. 

354 
18 

2852 
354 

7 dias embolísmicos. 
1 t ranscurrido. 

195 cantidad constante. 
C575 [ 565 

365 18 años 5 dias. 
2925 » 4 bisiestos. 
2920 " 18 1 

622 
641 años 1 dia. 

Sugmido ejemplo. 

354 
859 

3186 
1770 

2832 
315 dias embolísmicos. 

1 transcurrido. 
195 cantidad constante. 

304597 | 565 
2920 834 años 187 dias. 

1259 8 bisiestos. 
1095 . 853 "344 

1647 0 2 2 » 
1460 1455 años 514 dias. 

187 
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Tercer ejemplo. 

554 
818 

2852 
554 

2852 
500 dias enibolísillicos. 

1 transcurrido. 
195 cantidad constante. 

565 290068 
2555 

3456 
5285 

1718 
1460 

258" 

794 años 258 dias. 
» 199 bisiestos. 

794 años 
622 

1416 años 

59 dias. 

59 dias. 

Cuarto ejemplo. 

oo4 
516 

2124 
554 

1770 
189 dias emboüsmicos. 

1 transcurrido. 
195 cantidad constante. 

185049 565 
1825 501 años 184 dias. 

g^Tj— » * 125 bisiestos. 
565 501 años 95 dias. 

622 184 
1125 años 59 
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Quinto ejemplo. 

354 
520 

7080 
1 0 0 2 

117 dias embolísmicos. 
1 transcurrido. 

195 cantidad constante. 
113593 | 365 
-1095 511 años 78 dias. 

409 » 78 bisiestos. 
365 311 j> 

445 - 622 " V 

365 933 años » 
78 

554 
996 

Seslo ejemplo. 

2S24 
3186 

3188 
365 días embolísmicos. 

1 transcurrido. 
195 cantidad constante. 

353145 365 
3285 967 años 190 dias. 
<¿4(;4 » 242 bisiestos. 
2190 966 años 313 días. 

622 2745 _ _ 
2555 1588 años 313 dias. 

^ » 10 por la corrección gregoriana. 
1588 años 523 dias. 

En el primero de los anteriores ejemplos se ven aplicadas 
las advertencias 1." y 4.a; porque siendo bisiesto el año 20, que 
componen los 18 obtenidos en-el cociente, y los dos que por 
regla general deben aumentarse, según la citada advertencia 

Touo TI. » 6 
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primera, no se consideró como tal, sino como común, por-
que los dias del mismo que nos dejó de residuo la división no 
llegaban á 59, y en consecuencia solo se han restado cuatro 
bisiestos en lugar de los cinco que habrían sido si hubiese 
pasado de dicho número de dias el residuo. A la aplicación de 
esta regla y do la prescrita en la advertencia 5. ' nos ha 
dado t a m b i é n motivo el ejemplo segundo, porque resultando 
bisiesto el último año 830 que dan los 834 del verdadero co-
ciente con los del precitado aumento, se consideró como tal 
para sacar los dias de la 6 . \ en atención á que escedieron 
de 59 los 187 del residuo, y con arreglo á la misma calidad 
se reputó como de 366 dias dicho año para -restar los 209 
bisiestos, corno fué preciso por ser este número de dias ma-
yor que el de los 187 que habia en el cociente, en conformidad 
de lo prevenido en la mencionada advertencia 3.a En el tercero 
y cuarto ejemplo está demostrada la exactitud-de la 6." adver -
tencia, porque, habiendo resultado en ambos el mismo residuo 
de 59 dias, el principio de las hegiras 819 v 517 á que se r e -
fieren dichos ejemplos, coincide en una y otra con el último 
dia de febrero de los años respectivos, á pesar de ser bisiesto 
el de 1416 y común el de 1123. Del misiuo modo se obser-
vará en el quinto ejemplo prácticamente-comprobada la regla 
establecida en la advertencia 7.', porque en efecto, el primer 
dia de la hegira 321 correspondió en nuestro cómputo al 31 
de diciembre del año 932; es decir, al último dia del año an-
terior al que en números enteros obtuvimos, por resultado 
definitivo en dicho ejemplo. Por último, en el sesto se encuen-
tra aplicada la advertencias." en el hecho de haberse añadido 
10 dias al resultado final d é l a «peracian, por ser la fecha 
en aquel obtenida [ oslcrior á la del 6 de octubre de 1582, 
de que parte la corrección gregoriana, y anterior al año 
de 1700, en cuyo raso habría sido mayor el aumento, como 
queda manifestado cu la citada advertencia. T e n d r e m o s , pues, 
comparando con la labia 3." (si no se quiere hacer directa-
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nienlc la fácil operacion análoga) los números inferiores mas 
próximos á los dias respectivamente obtenidos en cada re -
ducción, para el primer ejemplo, el primer dia del año 640, 
para el segundo 354 que marca en dicha tabla el fin de no-
viembre, de donde se deduce que los 544 del residuo equival-
drán al 10 de diciembre; para el tercero y cuarto el último dia 
de febrero, marcado en dicha tabla con el número 59 igual al 
residuo de ambos ejemplos; para el quinto el último dia del año 
de 952, por la razón antes espresada y referente á la adver-
tencia 7." y para el sesto y último el 29 de noviembre, por ser 
el número inferior de dias mas próximo en la tabla á los 523 
del residuo 504, que señalan el fio.de octubre, considerándo-
se dicho año para este efecto como común,, á pesar de ser 
bisiesto, á tenor de la regla prefijada en la advertencia 6.% 
resultando de todo ello que las verdaderas fechas que cor-
responden en e l cómputo de la E. C. á los primeros dias de 
las hegiras propuestas, 19, 860, 819, 517, 321 y 997, son el 1.° 
de enero del año 640, el 10 de diciembre de 1455, el 29 de 
febrero de 1416 (por ser bisiesto), el 28 del mismo mes (por 
haber sido común), el 51 de diciembre de 932, y el 19 de 
noviembre de 1588. 

Resta todavia aplicar el presente método de reducción al 
caso de que la correspondencia que se busca no sea la del 
pr imer dia, sino de otro cualquiera de una hegira dada. 

Supongamos para esto que se desea saber á que año y dia 
de la E. C. corresponderá el 8 del mes Regel de la hegira 92, 
época, según los mas acreditados escritores, del desembarco de 
Tarie ó Tarif en Gibraltar, y el 17 de Safer de la hegira 65G, 
fecha de la rendición dé Vulencia al Rey de Aragón D. Jaime l 
el Conquistador. 

Hé aquí los cálculos respectivos á tenor de la misma fórmu-

la m 

• ' - -
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Sétimo ejemplo, 

554 
91 

554 
5186 
32214 

53 dias embolísmicos. 
185 de la hegira corriente. 
195 constantes. 

52627 565 
2920 89 años 142 dias. 
3427 * 22 bisiestos. . 
3285 89 120 

142 622 142 
711 años 120 dias. 

Octavo ejemplo 

354 
635 

1770 
1062 

2124 
253 dias embolísmicos. 
47 de la hegira corriente. 

195 constantes. 
225265 565 
2190 617 años 60 dias. 

626 154 
565 616 271 
2615 622 
2555 1238 años 271 dias. 

60 

Los 185 y 47 dias sumados respectivamente en los dos ante-
riores ejemplos, despues del producto de las multiplicaciones 
respectivas, son los transcurridos de cada hegira propuesta 
hasta el de la misma cuya correspondencia se busca , como 
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puede verse en la labia 2 . a , ó haciendo la cuenta por los me-
ses , según el número de dias de que cada uno consta , sin que 
por lo demás haya que advertir cosa alguna, puesto que se 
han hecho las operaciones como en los demás ejemplos , resul-
tando definitivamente que la fecha del día corresponde al 30 
de abril del año 711 de la E. C. y la segunda al 28 de se-
tiembre de 1258 exactamente iguales á las que fija Masdeu en 
las pruebas i . ' y 29 de sus tablas, página 5G y 81 del lomo 14 de 
su Historia critica de Españd. 

JEjemplas de la reducción del cómputo de ta E* €*. ai 
tnahosn s ta n o. 

Seguiremos al tratar de esta segunda parle del método de 
reducción la misma marcha qnc para la precedente , averi-
guando primero la fecha que corresponde en el cómputo ma-
hometano al primer dia, y despues á otro cualquiera de varios 
años dados de la E. C y eligiendo los ejemplos con anterio-
ridad y posterioridad , en cada caso, á la corrección gregoria-
na , á fin de lomar en cuenta las modificaciones que esta exige 
en los cálculos respectivos. 

Veamos bajo este concepto que fecha corresponde eh el 
cómputo mahometano al primer dia de los años 82G y 1704 de 
la E„ C. 

Tara esto hay que recurrir á la fórmula ( 8 ) , según la cual 
lo primero que debe hacerse es rebajar de cada uno de dichos 
totales de años que en ella están representados por A , G23, 
con lo cual quedarán reducidos los que se han de convertir á 
205 y 1081, y tendremos: 
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Noveno ejemplo. 
365 
203 

4095 
750 
74095 

51 dias bisiestos. 
1 del año corriente. 

170 constantes. 
74517 j 354 
708 " 209 hegiras 55TdiasT" 
5517 » 77 embolismicos. 
5186_ 209 254 

5 5 1 1 _ _ 
210 hegiras 254 dias. 

Décimo ejemplo. 

365 
1081 

565 
2920 

365 
270 dias bisiestos. 

1 del año corriente. 
170 constantes. 

595006 
11 de la corrección gregoriana. 

594995 | 554 
554 1115 hegiras 285 dias. 

409 » 409 embolismicos. 
554 T Í Í 4 251 
559 1 D 

354 1115 hegiras 251 dias. 
2055 , 
1770 

285 

El noveno ejemplo solo ofrece que notar el aumento de 
os dos años que se ha hecho al mult ipl icador, en confor-
midad de la advertencia 2.*, para sacar los bisiestos, sin lo 
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erial el número de ellos liabria sido 50 , en lugar de los 51 que 
se han pueslo , resultando definitivamente del cálculo que el 
primer dia del año propuesto 826 de la E. G. coincidió con 
el 254 de la hegira 210, que fué el 18 de su mes de Ramazan ó 
Ramdan, octavo de la misma , cuya fecha se hallará comproba-
da en las tablas de Masdeu. En cuanlo al décimo ejemplo , ade-
más del espresado aumento de los dos años , que en esle caso 
no produjo ninguno en el número de los bisiestos, debe obser-
varse que están aplicadas las reglas de las advertencias 8." y 
y 6.", pueslo que antes de practicar la división del total de 
dias obtenido , se rebajaron de él los once que correspondían, 
por ser el año dado de 1.704 posterior al de 1582 , época de la 
corrección gregoriana y perteneciente al siglo XVIII, y que al 
lomar la hegira que se necesitaba para restar del cociente de 
la división los 409 dias embolísmicos correspondientes á las 
1115 hegiras obtenidas en dicha operacion, se repulo embo-
lísmica ó de 355 dias la indicada hegira (como lo fué realmente) 
con arreglo á la precitada advertencia 6."; resultando en con-
secuencia que el primer dia del espresado año de 1704 tuvo por 
fecha equivalente en el cómputo árabe el 24 del mes de Xnban 
ó Saltaban octavo de la referida hegira 1115. Esta correspon-
dencia se halla enteramente conforme con las tablas inferías 
en la obra titulada Arle de comprobarlas fechas que hemos 
mencionado varias veces ( a ) , pero , á mayor abundamiento la 
demoslrarémos en la compara cion práctica siguiente: 

La enunciada hegira 1115 principió el 16 de mayo del 
año 1705 de la E. C . , como puede verse en las precitadas 
tablas, en las del P. Florez (b), ó haciendo la reducción por 

(n) Siempre que se consulten l¡is tablas del Arte-de comprobar las fechas 
debe tenerse presente que llevan un dia adelantado á los que resulten por nuestro 
cómputo en razón de que los autores de dichas tablas adoptaron la opinion de 
lijar el principio del cómputo mahometano en el dia 10 y no en el 15 de julio 
del año 022 de la E. C., como lo hemos hecho nosotros, siguiendo en esto á 
Masdeu, el P. Florez y otros autores respetables. 

(b) Si se consultan estas tablas, téngase presente que no está hecha en ellas la 
variación de los dias correspondientes á la corrección gregoriana. 
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nuestro método, así que desde dicho dia hasta el primero del 
año siguiente de 1704, sobre que versa el décimo ejemplo en 
cuestión, ambos dias inclusive, se habrán contado 

EN NUESTRO COMPOTO. EN EL COMPUTO ARABE. 

A fin del mes de mayo. 46 ¡VIes l . °delaheg. l l l5 . 50 dias 
Por lodo el de junio. 50 2.° 29 

julio. . . . 51 5.° 50 
agosto. . . 51 4.° 29 
setiembre . 50 5.° 30 
octubre. . . 51 6.° 29 
noviembre. 50 7.9 50 
diciembre. 51 Del8."según el cálculo 24 

Tolal de 1703 230 Contábanse por con-^ 
siguiente en dicha he-Primer dia de 1704.. . 1 gira el primer dia de 231 dias 
nuestro año de 17041 

Suma hasta esta fecha 251 dias los mismos 

Asi, pues, el primer dia del ano propuesto 1704 de la E. C. 
corresponde con perfecta exactitud al citado 24 del octavo mes 
de la hegira 1115. 

" Aunque sabido por la fórmula (8), que acabamos de aplicar 
la fecha á que equivale en el cómputo árabe la del principio 
de un año dado de la E. C., se puede asegurar fácilmente la cor-
respondencia análoga de otro cualquier dia del misino, sin mas 
que añadir al resultado que diese dicha operacion un número 
de dias igual á los transcurridos del año de que se trate hasta 
el de la fecha inclusive, menos el primero que es el obtenido 
de antemano, todavía pondremos dos ejemplos de este caso, 
como se hizo respecto al inverso, que se hallaba en idénticas 
circunstancias, á fin de no omitir tampoco ninguna de las apli-
cación: s que puede tener la enunciada fórmula (8). 

Supongamos con este objeto que se trata de reducir al 
cómputo mahometano los dias 5 de junio del año 756 y 16 de 
julio del actual de 1855. Hé aquí los cálculos despues de la r e -
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baja de los 623 años que debe hacerse en cada una de las es-
presadas cifras según la fórmula: 

Undécimo ejemplo. 

365 
155 

1095 
1095 
565 
48545 

35 dias bisiestos. 
155 transcurridos del año dado por bisiesto. 
170 constantes de idem. 

48905 | 554 
554 158 hegiras~5t dias. 
1350 * 51 embolísmicos. 
1062 138 7 ~ 

2885 1 * 
2852 139 hegiras » 

51 

Duodécimo ejemplo. 

565 
1250 

10950 
750 

565 
508 dias bisiestos. 
197 del año corriente. 
170 constantes. 

449625 
12 por la corrección gregoriana. 

449615 354 
554 1270 hegiras 55 días. 

956 *' 4Í>6 embolísmicos. 
708 1268 276 
2481 } » 
2478 1269 hegiras 276 dias. 

55 
T O M O I X . 

1ÍI03 ,0v 



5 0 REDUCCION DEL COMPUTO MAHOMETANO 

El ejemplo undécimo se ha elegido espresartienle para po-
ner en práctica respecto á las hegiras como se hizo en el quin-
to para los años cristianos la advertencia 7.' á saber: el caso de 
que el resultado final de la reducción sea un número completo 
de hegiras, en el cual, como allí se previno, la equivalencia bus-
cada corresponde al último dia del año ó hegira que esprese 
dicho resultado. En efecto, contrayéndonos al presente ejemplo 
undécimo , basta para convencerse de la exactitud de dicha re-
gla el reflexionar que si hubiese constado de un dia mas de la 
fecha propuesta ó lo que es lo mismo , si en vez de haber bus-
cado la equivalencia del dia 5 de junio del año 756 de la E. C. 
en el cómputo mahometano, hubiéramos querido averiguar 
la del 4 del mismo mes y año, el número de dias transcurrido 
del año habría sido 156, en lugar de los 155 que pusimos en el 
cálculo (contando con que dicho año fué bisiesto) lo cual nos 
habria dado por resultado definitivo de la reducción 139 he -
giras 1 dia, y no las 139 justas que encontramos ; y como aquel 
resultado nos indicaría que el 4 de junio de 756 de nuestra era 
correspondía al 1.° de la hegira 139, es evidente que la del 3 
equivale al dia precedente en el mismo cómputo, ó sea al úl-
timo de la hegira 138 inmediata anterior á la obtenida por el 
cálculo. 

En el ejemplo duodécimo debe notarse, además de la re-
baja hecha en el total de dias que se debian dividir de los 1'2 
que lleva de esceso el tiempo contado por el estilo nuevo al 
computado por el antiguo en el presente siglo XIX, según se 
indicó en la advertencia 8.a la circunstancia particular y poco 
común de haber sido preciso tomar dos hegiras del cociente 
para restar los 466 dias embolismicos correspondientes á las 
1270 hegiras del mismo, por no bastar una sola de estas, aña-
dida á los 33 dias del residuo para verificar dicha operacion; 
en cuyo caso hemos tomado, como allí se vé, las hegiras 69 y 
70, considerándolas la primera común ó de 354 dias, y la ú l -
tima embolísmica, ó de 355 , como lo son efectivamente, y lo 
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éxigia la observancia de la 5 / advertencia; resultando de 
esta operacion que á la fecba propuesta del dia 16 de julio del 
presente año de 1853, coincide en el cómputo mahometano 
con la del dia 276 de la hegira 1269, que viene á s e r , como 
puede verse en la tabla 3. a , ó haciendo directamente la cuenta 
el dia 10 de Xabal ó Shaval, décimo mes de la espresada h e -
gira. Comprobaremos la rigorosa punlualidalidad de esta cor -
respondencia de un modo análogo al que empleamos con igual 
objeto para el ejemplo décimo. 

Para esto bien sea consultando las tablas tantas veces ci-
tadas, bien haciendo la reducción por nuesto método, hal lare-
mos que la hegira 1270,.que es la siguiente á la obtenida en la 
reducción á que nos referimos, principiará el 3 de octubre de 
e s t e mismo año d e 1853, y p o r consiguiente se ve que fallan 
para esta coincidencia 

EN E L COMPUTO DE LA E . C. 

Del dia 16 de julio al 
31 ambos inclusive. 16 dias. 

De todo el mes de 
agosto 31 

setiembre. 30 
Fecha hallada de oc-

tubre. 3 

T O T A L . . . . 8 0 dias. 

EN EL CÓMPUTO MAHOMETANO. 

Del 10 al fin del mes 
10.° de la hegira 
1269 20 dias. 

De todo el mes 11.°. . 30 
12.° y último. . 29 

1 ." dia de la heg. 1270. 1 

T O T A L . . . . 80 dias. 

Cuya igualdad de totales demuestra la de la corresponden-

cia obtenida por resultado final en el mencionado ejemplo duo-

décimo. 
De propósito y en gracia de la mayor claridad hemos re -

servado para este lugar otra transformación de que todavia son 
susceptibles las fórmulas que quedarán establecidas, y déla cuaf 
vamos ahora á hacernos cargo, mas bien para que no se crea 
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que ha pasado desapercibida, que porque juzguemos preferible 
cu la práctica el método de reducción que de ella se deduce al 
que dejamos anteriormente espuesto y comprobado con ejem-
plos. 

Consiste la indicada variación pura y simplemente en la 

que pueden admitir las dos espresiones v ¿—623 
305 ' J 354 

que figuran á la cabeza de los primeros términos de los se-
gundos miembros respectivos en las mencionadas fórmulas (7) 
y (8). En efecto, siendo como es 
554 ( f l -1 ) ^ (565— 11) ( f f -1) 565 (ff—1) 11 (//—f) l l ( t f - l ) 

365 365 ~~ 365 ~ 365 = { H - i ) ~ — 

y semejantemente 
365 (/i—625) _ ( 5 5 4 + 1 1 ) ( 4 - 6 2 5 ) 554 ( i - 6 2 5 ) + 11 ( 4 - 6 2 5 ) \ 1 ( 4 - 6 2 3 ) 

354 - 354 = 5 5 T ~ = 6 2 3 + ~ h $ 5 4 

resulta que puestas bajo esta nueva forma las enunciadas es-
presiones en los lugares correspondientes de ambas fórmulas, 
se convertirán estas en las siguientes: 

. „ . i l (//—i) e + d + 1 9 5 b A=H—1 í -i ! ! UÍ199 
365 ^ 365 365 — 

ó bien, cambiando oportunamente los signos para escribir esta 
ecuación de un modo análogo á la (7) que reemplaza, 

i l (H— 1)—e—rf—195 b 
(9) A—H ^ 3 1 5 - 6 2 2 

y del mismo modo la ecuación quedará transformada en la que 
sigue 

(10) H=A—623 + 1 1 625)+f t+r f+170 * 
354 354 

que nos suministrarán las nuevas reglas que á continuación se 
espresan: 

PRIMER PBOBLKMA. 

Dada una fecha árabe hallar su equivalencia en el cómputo 
de la E. C. 

Resolución: 



AL DE LA ERA CRISTIANA. 5 3 

1." «Rebájese una unidad de la cifra que esprese las he -
«giras completas en la fecha dada: multipliqúese lo que quede 
• por 11 y réstense del producto de esta multiplicación un dia 
•por cada hegira embolísmica que hubiese en el total de las 
• multiplicadas, el número de dias de la hegira corriente que 
• comprenda la fecha propuesta y la cantidad constante 195 
•dias, esplicada al establecer el método anterior , y conviértase 
• en años comunes el resultado de estas operaciones, dividién-
• dole por 365. 

2.° «Réstese el cociente de la división anterior del total de 
• hegiras dado, considerando ya dicho total como años cristia-
• nos, y rebájese de lo que quede despues de hecha esta última 
• operacion, un d i a p o r c a d a año bisiesto que corresponda al 
•número de los obtenidos. 

•Y 3.° Por último, añádase á lo que resulta la cantidad cons-
t a n t e de 622 años, como en el mélodo precedente.» 

SEGUNDO I-ROBLEMA. 

Reducir cualquier fecha del cómputo árabe al de la E. C. 
Resolución: 

1.° «Quítense 623 años del total de los que esprese la fecha 
• dada, multipliqúese la cantidad restante por 11 dias, y añá-
d a n s e al producto de esta multiplicación un dia por cada 
• bisiesto que corresponda al total de años multiplicado, los 
• dias de la hegira corriente que comprenda la fecha p rop i l eo 
• ta y los 170 que como cantidad constante entran en el otro 
• método, y conviértase el resul tado de las anteriores opera-
c i o n e s en hegiras comunes, dividiéndolo por 554 dias. 

2.° «Réstese el cociente de la indicada división del número 
• de años multiplicado; es decir, del total de los que esprese 
• la fecha menos 623, considerándolos ya como hegiras co-
»muñes, y rebájense del residuo tantos dias como hegiras 
• embolísmicas hubiese en dicho número. 
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Y 3." «Por último, añádase á lo que resulte la cantidad cons-
»tant£ de I hegira como en el método precedente.» 

Al aplicar estas nuevas fórmulas de reducción deberán ob-
servarse las mismas advertencias prescritas para las anterio-1 

res (7) y (8) en la página 30 y siguientes de este escrito, y te-
nerse especial cuidado, cuando se practiquen las restas, de 
no equivocar la naturaleza de las cantidades sobre que se ope-
ra, la cual cambia, como se ha dicho en las reglas que acaba-
mos de establecer durante la operacion, considerándose en el 
primer problema como años comunes de la E. C. la cantidad 
II—A, y en el segundo la A—623 como hegiras, desde el mo-
mento que se va á restar de ellas el cociente obtenido de la 
división. Por lo demás la exactitud de este nuevo método que-
dará esclarecida y comprobada con la aplicación que vamos á 
hacer de él á los ejemplos í.°, 8.°, 0.° y 12 anteriormente re-
sueltos por las fórmulas (7) y (8). 

B&edueeion de fechan del cómpuío mahometano al de 
la E. C. 

Primer ejemplo. 

f 1 8 
II— 1 = 18 hegiras 0 dias.. 1 8 x 1 1 = (18 

ü ± ? 198 dias 
18 años 5 dias —7 embolismicos' 

— 4 l 9 l ~ 

18 1 —1 de la hegira cor. t e19 ; 

6 2 2 » l o o " 

640 años 1 dia 193 constantes 
f 

— D 

Se ha preferido este ejemplo porque presenta el caso que 
mas dudas pudiese ofrecer en la práctica , puesto que la ope-
ración escrita á la derecha, que es la representada en la fórmu-

, , . 11 (i/—1)—e—d—195 J , 
la (9) por el segundo término ^ — del p r i -
mer miembro, solo nos ha dado el residuo negativo—5, que, 
como se ve en la operacion de la izquierda, liemos restado de 
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tas 18 hegiras primitivas H— 1, cambiándole el signo, según lo 
exigía la calidad de dicho residuo. Del mismo modo con-
tinuaremos, poniendo en los restantes ejemplos, á la derecha 
las operaciones comprendidas bajo el número 1.", en las re -
glas, para cuya comprobacion se aducen, y á la izquierda las 
restantes espresadas en los respectivos números 2.° y 3." de 
dichas últimas reglas. Continuaremos también haciendo las 
restas sucesivamente en la operacion de la derecha en los si-
guientes ejemplos como en el anterior, para seguir á la letra 
las fórmulas, pero desde luego se conoce la simplificación de 
que esto es susceptible en la práctica. 

Octavo ejemplo. 

í 635 
-1—655 hegiras O dias.655xll==(635 

17 
617 anos 

305 
60 dias 

-154 
616 

4 - 6 2 2 

271 

1238 años 271 

6985 dias 
255 embolismicos 

6752" 
—47 delaheg.cort .656 
6705 

195 
6510 
565 
2860 
2555 

505 

365 
17 años 505 dias 

fíeduccion de fechas de la E. C. al cómputo árabe. 
Noveno ejemplo. 

A -625—205 
6 551 

( 205 
0 205x11(203 

209 hegiras 531 dias 
—77 embls. 

2255 dias 
+ 5 1 bisiestos 

209 
+ 1 

254 
2284 

+ 1 del año cor. 826 

210 hegiras 254 dias 
2285 

+ 1 7 0 constantes 
2455 |354 
2 1 2 4 6 heg733fdias 

551 
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Duodécimo ejemplo. 

yl—625—1230 
40 35 

» 

1270 35 
466 

15550 dias. 
4-508 bisiestos. 

1268 
4-1 

276 
15858 
4-197 del año cor. ' 1853 

1269 276 
14055 
4-170 
14205 

— 1 2 

14193 1 5 5 4 

1416 40hegir . 33 d. 
33 

La identidad de los resultados que acabamos de obtener 
con los que antes nos habían dado los mismos ejemplos de-
muestra la que existe entre los dos métodos propuestos, pero 
al propio tiempo se echará de ver desde luego, comparando los 
cálculos ejecutados para aplicar uno y otro , que si el último 
reducido á la aplicación de las fórmulas (9) y (10) tiene sobre el 
primero, ó sea sobre el de las fórmulas (7) y (8) las ventajas, 
c ier tamente apreciables, de la facilidad con que se ejecuta la 
multiplicación por 11 y de ser, por consiguiente, siempre me-
nor la suma de dias que se ha de dividir, resul ta , sin embargo, 
mas embarazoso en su aplicación por el mayor número de ope-
raciones que exige y sobre todo por el sumo cuidado que la 
variedad de estas requiere para no equivocar los signos y la na-
turaleza de las cantidades que entran en ellas: y por eso hemos 
dicho antes de aplicar este último método que, acaso seria pre-
ferible en la práctica el primero, á lo menos para los que no 
estén muy habituados á trabajos de esta especie. 

Un caso puede ocurr i r , en la comparación de cómputos so-
bre que versa este escr i to , del cual no liemos hecho mérito 
hasta ahora , y es el de que se quiera averiguar la equivalencia 
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110 de fechas dadas , sino de un número cualquiera entero ó 
fraccionario de años cristianos ó de hegiras , considerados en 
abstracto , es decir , sin referencia á su origen, que es lo que 
distingue este problema del de las fechas , pero, aun sin mani-
festarlo seria fácil conocer que ese caso queda resuelto al prin-
cipio de este escrito, en la ecuación que dedugimos y se halla 
en la página 17 ; á saber : 

565a-t-i>=354//-he, 
En efecto de ella sacaremos: 

354f l+e b_ 
~~ 365, 365 

y 
3 6 5 i ' + b 

354 354® 

Sin que falte para abrazar en toda su generalidad el caso in-
dicado mas que añadir á los respectivos numeradores de los 
primeros términos de los segundos miembros la cantidad de 
dias d que haya de esceso sobre los años cristianos ó árabes, 
cuya reducción se proponga; por manera que las fórmulas ge-
nerales para dicho caso serán: 

354H-t-e+d b 
(11)4= 

(12) H -

365 365 

365A-j-b+d e 
354 354 

cuyas ecuaciones traducidas al lenguaje vulgar nos darán las 
siguientes reglas: 

f- «r-r» 

PRIMER PROBLEMA. ' 

Hallar la equivalencia en el cómputo de la E. C. de un nú-
mero cualquiera entero ó fraccionario de hegiras ó años árabes. 

Resolución: 
TOMO IX. 8 
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1." »Redúzcase á dias el total de hegiras enteras propuesto 
«considerándolas como ordinarias ó sea multiplicándolas por 
«354, y añádanse al producto de esta multiplicación tantos dias 
«como hegiras embolísmicas correspondan á dicho total y los 
«que hubiese de esceso ó sueltos. 

2.° «Conviértase en años comunes de la E. C. el resultado 
«de las operaciones anteriores, dividiéndolo por 365. 

Y 3.° «Réstese del cociente de la indicada división un dia por 
«cada bisiesto que hubiere en los años enteros que aquel haya 
«dado, sin aumento alguno: lo que quede será la equivalencia 
«buscada.» 

SEGUNDO PRORLEMA. 

Reducir á tiempo contado, según el cómputo mahometano, 
cualquier número entero ó fraccionario de años de la E. C. 

Resolución: 
1.° «Redúzcase á dias el total de los años enteros propues-

t o , considerándolos como comunes , ó sea , multiplicándolos 
«por 365, y añádanse al producto un dia por cada bisiesto que 
«corresponde á dicho to ta l , sin aumento alguno , y los dias 
«sueltos que además hubiere . 

2.° «Conviértase el resultado de las anteriores operaciones 
«en hegiras ordinarias, dividiéndolo por 354. 

Y 3.° «Réstese del cociente de esta división tantos dias como 
«hegiras embolísmicas haya en dicho cociente: lo que quede 
«será la equivalencia buscada.» 

Aplicación de las precedentes reglas. 

Supongamos que se trata de saber á cuanto equivalen en 
nuestro cómputo 122 hegiras y 59 dias, y en el mahometano 
53 años y 100 dias de la E. C. lié aquí los respectivos" cálculos. 
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354 
122 

Primer ejemplo. 

708 
708 

354 
45 embolísmicos. 
59 de esceso. 

43292 3G5 
3G5 

679 
365 
3142 
2920 

222 

365 
53 

118 años 222 dias. 
—29 bisiestos. 

118 años 193 dias. 

Segundo ejemplo, 

1095 
1825 

13 bisiestos. 
100 de esceso. 

19458 [ 354 
1770 

1758 
1416 

54 hegiras 342 dias. 
—19 embolísmicos. 

54 hegiras 323 dias. 
342 

Equivalen, pues, las 122 hegiras y los 59 dias del pr imer 
ejemplo á 118 años y 193 dias en nuestro cómputo , y los 53 
años y 100 dias de este á 54 hegiras y 323 dias, en el mahome-
tano, como lo comprueba la comparación que sigue: 

8 9 años á 3 6 5 dias. 3 2 4 8 5 ds. 
2 9 á 3 6 6 1 0 6 1 4 

118" De escesp 193 
T O T A L 4 3 2 9 2 

35 heg. á 354 dias. . 12390 ds. 
19_ á 355. . . . 6745 
54 De esceso 323 

T O T A L 19458 

Cuyos totales de dias son iguales á los que respectivamente 
nos dieron para la reducción los dos precedentes ejemplos. 



u n » 

Del modo de averiguar el dia de la semana á que cor, 
responde cualquiera fecha de la Era cristiana y la 
letra dominical de cualquier año de la misma Era. 

LA cuestión que forma el objeto de este artículo no se halla 
en el mismo caso que la que dejamos dilucidada en el anterior, 
porque existen varias fórmulas para resolverla inmediata y di-
rectamente , sin necesidad de recurr i r álas tablas de las letras 
dominicales que se encuentran en muchas obras, Sin embargo, 
como las indicadas fórmulas, á lo menos las de que tenemos 
noticia, son algún tanto complicadas y difíciles de conservar 
en la memoria , hemos creido que no carecería de interés el 
buscar otras que las aventajen bajo ambos conceptos, sin ce-
derles tampoco en punto á generalidad y exactitud; condicio-
nes que, á nuestro entender , reúnen las que vamos á propo-
ner y demostrar seguidamente. 

Arreglada , como lo está en nuestro cómputo , la denomi-
nación sucesiva de los días con perfecta uniformidad por 
semanas ó períodos de á siete dias, es evidente que dada 
cualquier suma de estos, y el nombre del dia con que princi-
pie , esa misma denominación tendrán los dias iniciales, ó pri-
meros, de todos los períodos de á siete dias que comprenda 
dicha suma , sabido lo cual queda de hecho determinada la de 
los dias restantes de cada periodo. Y, en efecto, si tomamos 
por ejemplo un total de 32 dias y suponemos que el primero 
de ellos fuese lunes, lo serán también los 8 , 15 y 22 con que 
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principian los períodos 2.°, 5." y 4.° enteros de á siete dias 
que hay en el referido total , asi como el 29 inicial del 5.A y úl-
timo fraccionario , ó de solos Cuatro dias , que son los que fal-
lan para completar la suma dada, resultando por consiguiente 
que esta termina en jueves. 

De tan clara y sencilla observación se deduce que dado 
cualquier espacio de tiempo de nuestro cómputo y el nombre 
de su primer dia, para averiguar el del último , bastará dividir 
por 7 la suma total de dias propuesta y dar nombre á los que 
deje por residuo esta división , por su orden natural en la se-
mana, desde el inicial de dicha suma hasta terminar las uni-
dades de que conste el enunciado residuo; sin hacer cuenta 
para nada de la parte entera del cociente, porque solo es-
presará semanas completas cuya igualdad las hace inútiles para 
el objeto final del cálculo. Cuando no quede ningún residuo 
despues de hecha la división , ese mismo resultado nos hará 
ver que el total de dias dado está compuesto de semanas com-
pletas , de donde inferiremos fácilmente que el nombre de 
su último dia debe ser el que corresponda al mismo de cada 
semana , y , por consiguiente, el anterior al inicial de la suma 
propuesta. 

Así, pues , si designamos N un número cualquiera de dhis, 
de los cuales el primero haya sido lunes, como en el ante-
rior ejemplo , el último á que llamaremos D, será el que cor-
responde en la semana , contando desde dicho dia á la unidad 

N 

final del residuo d e - y lo cual podrá espresarse bajo la forma 

de esta ecuación 
D = - l 

i 
teniendo presente al aplicarla, que debe despreciarse la par-
te entera del cociente de la división indicada en el segundo 
miembro y hacer uso tan solo del residuo en los términos que 
quedan enunciados. 
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Para resolver, pues , el problema sobre que versa el pre-
sente artículo no había mas que sustituir en la fórmula an-
ter ior , en vez de N , el número de dias transcurrido desde 
el primero de la E. C. hasta el de la fecha dada , ambos in-
clusive, operacion que no dejaría de ser algo embarazosa si-
no fuese susceptible de una gran simplificación, quedando 
reducida , como vamos á verlo, á una fórmula general de 
aplicación sumamente espedita á que conduce el sencillo aná-
lisis siguiente. 

La suma total de dias que , como se acaba de esplicar, 
debería sustituirse en lugar de N, en la ecuación de arriba, 
seria la de los á que ascendiese el número de años comple-
tos anterior al de la fecha dada, mas los del año corriente, 
desde el primero hasta el de la fecha , ambos inclusive ; de 
manera que si llamamos M al milésimo ó cifra que espresa 
el año corr ien te , y n los dias que de este vayan t ranscur r i -
dos , el indicado tolal de dias será el que resulte de sumar 
los que comprenda un número de años igual á M—1 , con 
los n dados del año corriente. 

Así, pues , si designamos ahora por a los años comunes 
y por b los bisiestos de que conste la enunciada cantidad 
de M—1 , la suma total de dias en cuestión vendrá á ser 

565 a4-566 6 + n = 
365 a-f-(365-|-l) &-hn= 
565 a + 5 6 5 b-hb+n= 
565 (a+b)+b-t-n= 

ó bien por ser a-f-6=M—1 
565 (M—l)4-b+n 

Este valor puesto en lugar N en la ecuación primitiva 
N 

D=-~ , nos dará por su orden en las siguientes 
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_ 565 [M—l)-j-b-bn 
7 

565 (M—1) ft-hn 

D=52 (M— 1)-

7 

(i)/—1) ¿H-n 

pero como el pr imer término del segundo miembro 52 (M—1) 
de esta última ecuación es la parte entera del cociente de la 
división por 7 de la suma de dias contenida en M—1 años y 
r ep re sen t a , por t an to , un número de semanas completas, 
inútil para nuestro obje tó , según lo dicho al principio de es-
te a r t í cu lo , podemos y debemos supr imi r lo , hecho lo cual 
tendremos que la verdadera fórmula buscada será 

(3/— ! ) + & + » 
~~ 7 

ó lo que es Jo mismo, puesto que los bisiestos que hay en 
cualquiera número de años de la E. C. ascienden á la cua r -
ta parte del mismo, despreciando las fracciones 

(M—1)+ [j{M— 1)]~Hi ( q ) 

, • 4 

fórmula sencillísima en su aplicación, por cuyo medio aver i -
guaremos el dia de la semana á que corresponde cualquier fe-
cha de nuestro cómputo , sin mas que practicar las operacio-
nes que indica su segundo miembro y dar nombre á los dias 
de residuo que deje la división (despreciando como en su lugar 
queda esplicado) principiando por el que llevaba el 1.° de enero 
del pr imer año de la E. C. 

(a) Se ha puesto entre dos corchetes el término i (M—1), que representa los b i -
siestos , para indicar por medio de este signo , que con igual objeto se encuent ra 
usado por muchos autores cronologistas , lo advertido en el t es to ; á saber : que 
solo debe lomarse en cuenta la parte entera del cociente que diere la división por 
4 de la cantidad M— I y prescindiendo enteramente del residuo. 
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Esle último dato es conocido porque, constando como 
consta y lo consignan todas las tablas que contienen la série de 
letras dominicales empleadas desde el origen de nuestro cómpu-
lo , que la de su ano primitivo fué D, es claro que principió en 
sábado. Deberia , por tanto, al emplear la precedente fórmula, 
comenzarse por este dia para fijar el nombre de los que deje 
por residuo la división del numerador de su segundo miem-
bro por 7 , pero es preferible ponerla mas en armonía con 
el uso común, modificándola de manera que pueda siempre 
principiar aquella cuenta por el lunes, para lo cual basta su-
poner que la E. C. principió 5 dias antes de la real idad, y 
aumentar por consiguiente, esta cifra al numerador del que-
brado que forma el segundo miembro de la precedente ecua-
ción , que con esta variante se convierte en 

(i) z > _ M - l + [ H M - l ) ] + n + 5 

Tal seria la fórmula exacta y general , por cuyo medio se 
podria saber inmediatamente á qué dia de la semana corres-
ponde cualquier fecha de nuestro cómputo, sino hubiere in-
troducido en él una variación muy notable la reforma conoci-
da con el nombre de corrección gregoriana. 

Verificóse esta el año de 1582 y se redujo , por lo tocante 
al punto que nos ocupa , á rebajar diez dias en aquel año, 
disponiendo que el cinco de octubre se contase quince, y que en 
cada período de 400 años se quitasen además tres dias , á cu-
yo fin se determinó que no se considerasen bisiestos, como 
por el orden general establecido debían serlo, los primeros 
años de los siglos XVIII, XIX y XX ó sean los años de 1700, 
1800 y 1900 , pero si el 2000 , observándose en los siglos su -
cesivos la misma regla de 400 en 400 años. Sigúese de aquí, 
que tal como se halla la fórmula anterior (1) dará con pe r -
fecta exactitud la correspondencia buscada para cualquier fe-
cha desde el primer dia de la E. C. hasta el 4 inclusive del 
mes de octubre de 1582, en que empezó á regir el nuevo 
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cómputo gregor iano, pero q u e , aplicada en la misma forma 
á t iempos pos ter iores , producirá la diferencia consiguiente á 
la correcion hecha en la época citada. En s u m a , la referida 
fórmula dará la correspondencia de que se trata con arreglo 
á lo que se llama eslilo antiguo que usan todavía los rusos y 
otras naciones del rito gr iego, y no al nuevo que está en prác-
tica en casi todos los pueblos cristianos. Este inconveniente , 
sin embargo, es de poca importancia para la aplicación de nues-
fór ínu la , porque la diferencia entre ambos estilos consiste 
meramente en que el nuevo excede al antiguo en los diez dias 
rebajados del año de 1582 al hacer la correceion, mas los b i -
siestos suprimidos despues por la regla que queda indicada 
Por consiguiente el e r r o r que necesar iamente debe p roduc i r 
en el resultado de dicha fórmula cuando se aplique á fechas 
posíeriores al citado 4 de oc tubre de 1582, la referida var ia-
ción de nuestro cómputo , quedará subsanado rebajando los 
dias q u e , en su v i r t ud , correspondan á las fechas propues tas , 
á tenor de la siguiente tabla: 

FECHAS. REBA JAS 

Desde el 5 de octubre de 1582 al 51 de dic iembre) *0 de 1699, ambos inclusive { *0 

Desde el pr imer dia de 1700 ol últ imo d le 1799 id. 11 
de 1800 1 8 9 9 12 
de 1900 1 9 9 9 15 
de 2000 2099 13 
de 2100 2199 14 
ile 2200 2299 15 
de 2500 2599 16 
de 2400 2499 16 

etc. etc. etc. 

Esta corrección puede hacerse despues de aplicada dicha 
fórmula, con solo res tar del residuo que deje la división indi-
cada en su segundo miembro los espresados dias , aumentando 
al efecto á dicho residuo , que siempre será menor que siete 
un idades , una ó dos semanas completas para que sea factible 

T O M O IX. 9 
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la resta , ó rebajando de la cantidad que deba restarse la se-
mana ó semanas también completas que contenga , con lo cual 
quedará reducido al verdadero que se busca , pero parece me-
jo r por ser menos espuesto á equivocaciones , el practicar d i -
cha corrección en la misma fórmula , verificando la resta del 
total de dias que representa el numerador del quebrado de di-
cho segundo miembro. 

Prefiriendo , pues , este último método y designando por G 
la cantidad variable que deba rebajarse por la corrección g re -
goriana en la citada fórmula , resultará esta otra 

n I - l + [ l ( I - l ) ] + » + 5 ^ - G 
\z> u 7 ' 

aplicación genera l , y que traducida al lenguaje común nos dá 
la regla siguiente: 

Hallar el dia de la semana d que corresponde cual quier fecha 
dada de la E. C. 

Resolución: 
1.° ^Quítese una unidad al milésimo , ó sea á la cifra que 

«esprese el año corriente d é l a fecha propues ta , añadánse á 
»la cantidad que quede un dia por cada bisiesto que correspon-
d a á una suma de años igual á dicha cantidad , el número de 
»dias transcurridos del año corr iente , hasta el de la fecha in-
»clusive , y 5 unidades mas. 

2.° »Piéstense de la suma total que resultare de las opera-
«ciones anteriores los dias que deban rebajarse de ella , por la 
«corrección gregoriana, según el siglo á que pertenezca el año 
»de la fecha; 

Y 3.° -Por último , divídase la cantidad que quedare por 7, 
»y despreciando la parte entera del cociente que resulte de 
«•esta división, dése nombre á las unidades que hayan quedado 
«de residuo , llamando lunes á la primera , martes á la segunda 
etc. hasta la última cuya denominación será la que se trataba de 
«averiguar. Si el residuo fuese cero el dia correspondiente será 
•domingo.» 
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Comprobaremos ahora esla regla determinando por ella qui 
dias de la semana fueron: 1.° el 31 de julio del año 711 , época 
según Masdeu , de la batalla de Guadalele: 2." el 10 de diciem-
bre de 1710, en que tuvo lugar la batalla de Villaviciosa, y 3.° 
el 16 de julio de 1808, fecha de la gloriosa victoria de Bailen. 

Milésimos menos 
una unidad. . . 

Bisiestos que les 
corresponden . 

Dias del año cor-
riente 

Cantidad cons-
tante 

PRIMER E J E M P L O . SKGUNDO E J E M P L O . TERCER E J E M P L O . 

710 

177 

212 

5 

1709 

427 

344 

5 

1807 

451 

1 9 8 ( p o r b i 
(sieslo. 

5 

1104 
» 

2 4 8 5 

11 

2461 

12 

1104 1 7 2474 7 2449 | 7 
40 157 

54 
5 

37 353 
24 

3 

34 349 
69 

6 

Stemas totales. . 

Rebaja por la C. G. 

R E S I D U O S . . . . 

Dando, pues , nombre á las cantidades de los residuos an -
4 

t e n o r e s , por el orden arriba establecido, á saber , princi-
piando por el lunes, resultará que 

el 31 de julip del año de 711 fué. . viernes. 
el 10 de diciembre de 1710 miércoles, y 
el 16 de julio de 1808.. sábado. 

Todavía puede hacerse mas sencilla la resolución del p ro-
blema que nos ocupa, especialmente cuando es muy adelan-
tada la fecha del año corr iente , y mas prol i ja , por tanto, la 
cuenta de los dias transcurridos del mismo (como sucede en 
el anterior ejemplo número segundo donde ha sido preciso 
sumar casi lodos los del año 1710) hallando previamente el 
nombre del dia de la semana en que principió dicho año j 
en seguida el de la fecha que se busca. 



0 8 REDUCCION DEL COMPUTO MAHOMETANO 

El primero de estos resultados nos lo dará inmediatamente 
la anterior fórmula (2) haciendo en ella el número de dias 
transcurrido n = 1, con lo cual se convertirá en esta otra 

M - i + m - i ) 3 + e - g (3) 0 = 7 

que nos dará esta nueva regla 

Hallar el dia de la semana en que principió cualquier año de 
la E. C. 
Resolución: 

1." «Rebájese una unidad á la cifra que esprese el año dado, 
«y añádase á la cantidad que quede la parte entera del cociente 
«que resulte de su división por 4 y 6 unidades mas. 

2.° «Divídase la cantidad que quedare por 7, y despreciando 
«la parte entera del cociente de esta división, dése nombre á 
«las unidades del residuo, llamando á la primera lunes, á la 
«segunda martes etc. Cuando el residuo fuese cero el dia bus-
»cado será domingo.» 

Averiguado ti nombre del primer dia del año corriente de 
la fecha dada se sabrá el de esta, sustituyendo por N en la pri-
mera fórmula establecida en el presente escrito , el número de 
dias transcurridos de dicho año corr iente, desde el primero 
hasta la fecha, ambos inclusive; pero como lo que se desea evi-
lar es cabalmente esta cuenta embarazosa, bastará tomar 
únicamente la suma de lo que escedan á 28 dias los meses ante-
riores al de la fecha dada, agregarle los que esta indique del 
mes á que se refiera, y poner lo que resulte en lugar de N en 
la ecuación citada, procediendo con el residuo en los términos 
espresados, sin mas diferencia que nombrar las unidades del 
residuo, principiando desde el dia de la semana en que comen-
zó el año corriente. La exactitud de este procedimiento se echa 
de ver desde luego. En efecto tomando para demostarlo el 
dia 7>\ julio de 71 i del ejemplo número primero anteriormente 
resuelto, es claro (pie los 212 dias allí expresados, se compo-
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nen de las cantidades parciales siguientes: 51 (de enero) . 28 (de 
febrero), por 110 haber sido bisiesto aquel año), 51 fde marzo), 
50 (de abril), 51 (de mayo), 50 (de junio) y los 51 de julio que 
dice la fecha. Seria, por tanto , hecha la oportuna sustitución 
en la primera fórmula citada. 

n 5 1 + 2 8 + 5 1 + 5 0 + 5 i + 5 0 51,t. . . . . 
0= y -f-—-(techa dada) 

Ó ejecutada parcialmente la división menos en el último término 
5 3 2 % 9 

D= 4 + y + 4 + 4 + y + 4 + y + 7 + y + 4 + y + ^ r 

y como , según queda esplicado, las cantidades enteras son 
inútiles para nuestro objeto, vendrá á resultar 

_ 5 + 5 + 2 + 5 + 2 + 5 1 
7 

donde se vé que N , ó sea el numerador del quebrado que for-
ma el segundo miembro de la referida ecuación se reduce á la 
suma del curso sobre 28 dias que corresponde á los meses an-
teriores al de la fecha dada y á los transcurridos del que esta 
espresa y en consecuencia; 

Para saber el nombre del dia de cualquier mes , conocido el 
del primero del año respectivo, bastará: 

»Sumar el esceso que tengan sobre 28 dias los meses ante-
r i o r e s al de la fecha dada, con los que esta esprese; dividir el 
«total por 7 y despreciando la parte entera del cociente, 
"dar nombre á las unidades del res iduo , principiando por el 
»que haya tenido el primero del año corriente. Si el residuo 
«fuese cero , la fecha dada corresponderá al dia de la semana 
«anterior al en que principió el año de la misma.» 

Para la mas fácil comprobacion de estas dos reglas, las apli-
caremos á los mismos tres ejemplos usados para los preceden-
tes. Al efecto determinaremos préviamente el dia de la semana 
en que principiaron los años 711, 1710 y 1808 allí propuestos, 
en la forma siguiente: 
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Milésimos menos 

PRIMER E J E M P L O . SEGUNDO E J E M P L O . TERCER E J E M P L O . 

Milésimos menos 
una unidad. . . 

Bisiestos respec-
tivos 

Cantidad cons-

7 1 0 

1 7 7 

1 7 0 9 

4 2 7 

1 8 0 7 

4 5 1 

tante 6 6 6 

T O T A L E S . . . . 8 9 3 2 1 4 2 2 2 6 4 

Baja por la C. G. » — 1 1 — 1 2 

Quedan. . . . 8 9 3 | 7 2 1 3 1 1 7 2 2 5 2 
1 7 

R E S I D U O S . . . . 

1 9 
5 3 

4 

1 2 7 3 1 

3 

3 0 4 | 

j 

1 5 
1 2 

5 

5 2 1 

Cuyos res iduos, fijada su 'denominacion, nos dice que 
el año de 711 dé la E. C, principió en jueves. 

1710 miércoles. 
1808 viernes. 

Con igual facilidad encontraremos que la: suma de lo que 
esceden á 28 dias los meses anter iores al 51 de julio del p r imer 
e jemplo es 13 , que agregada á los 51 que indica la f echa , c o m -
ponen 44, cuya cantidad puesta en lugar de N en la primitiva 
fórmula , y hecha la división por 7 allí indicada dejó por res i -
duo 2. Del mismo modo el esceso que tienen sobre 28 los m e -
ses anter iores á diciembre en el segundo ejemplo asciende á 26 
que con los 10 de la fecha suman 56, cuya cantidad dividida por 
7 deja de residuo 1, y por último en el tercer ejemplo, el esceso 
análogo en los meses anter iores á julio , por haber sido aquel 
año bisiesto, es 14 , que con los 16 de la fecha componen 50, 
cuya división por 7 deja de residuo 2. Dando ahora nombre á 
dichos residuos á tenor de la regla úl t imamente establecida, es 
decir , desde el dia dé la semana en que principió el año respec-
tivo, averiguado a n t e r i o r m e n t e , resul tará que 
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El 31 de julio del año de 711 fué viernes. 
El 10 de diciembre de 1710. . . miércoles. 
El 10 de julio de 1808 sábado. 

que es puntualmente la correspondencia de fechas que saca-
ríamos, empleando las precedentes ecuaciones (1) y (2). 

En la práctica, luego que se sabe el nombre del primer dia 
de un año, se deduce fácilmente de memoria el de cualquier 
día del mismo, tomando desde enero el esceso sobre los 28 
dias, y á proporcion que vayan completando 7, re tener sola-
mente los que pasen de este número para sumarlos con el es-
ceso del mes siguiente, con lo cual se llega al fin de la opera-
ción ele una manera mas espedita. 

Por último, también se simplifica la operacion de averiguar 
el nombre del dia inicial de cualquier año, cuando este corres-
ponde al presente siglo XIX, porque constando la rebaja de 12 
dias que corresponde á los años de este siglo por corrección 
gregoriana , de los 10 , suprimidos al plante [arla y los 2 que 
deben descontarse de sus bisiestos, por no haberse conside-
rado tales los años de 1700 y 1800, resulta que si nos hacemos 
cargo de estas observaciones, y además descomponemos la 
enunciada cantidad de—10 dias en sus equivalentes—7 y—3, 
y del mismo modo en 5 + 3 la constante 6, la enunciada ecua-
ción se transformará en 

_M—1+Q(M—1)]— 2 + 5 + 5 - 7 — 5 
7 

¿ s e a D = M + [ i M—1J:—3+5+3—7—3 
sumando la cantidad negativa que habia despues en el primer 
término con las dos del mismo signo que representaban la baja 
de los bisiestos, de cuya última ecuación sacaremos esta otra 

D = M + [ 1 ( M — 1)]—7 
pero como el último término de esta—7, puede suprimirse, 
según al principio esplicamos, por representar una semana 
completa, tendremos por fórmula definitiva para el caso en 
cuestión 
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minical de un año bisiesto sea A la segunda será G. Con igual 
facilidad se echa de ver desde luego el fundamento de la úl-
tima regla que acabamos de indicar, porque usándose como 
arriba se ha dicho, las letras dominicales por su órden na-
tural, de manera que siempre se aplica la A al pr imer dia del 
año, es evidente que cuando este ocupe el lugar n en los de 
la semana, ese mismo lugar ocupará en las letras dominicales 
la que le corresponde y en consecuencia, para hallarla se de-
berán restar de dicho total 7, las que preceden á la que se bus -
ca que serán n — i . Los mismos resultados se tendrán restando 
simplemente de 8 los residuos, sin hacer en ellos variación 
alguna, porque siendo como acabamos de ver por regla cons-
tante la letra dominical en la série ordinaria del alfabeto 

—(ÍÍ—1) hacemos desaparecer el paréntesis del segundo 
miembro tendremos L—7—«-+-1 ó L—8—n. 

Tal es el resultado del examen que nos propusimos hacer 
de las cuestiones relativas al modo de reducir cualquier tiempo 
dado del cómputo árabe al de la era cristiana, y de este al pr i -
mero y de determinar el dia de la semana á que corresponde 
cualquier fecha dada de nuestra era y la letra ó letras do-
minicales de cualquier año de la misma. Al espresar nuestras 
ideas sobre dichos puntos hemos procurado, tal vez con es-
ceso, despojarlas de todo aparato científico, ejecutando hasta 
las mas triviales operaciones, á fin de poner al alcance, aun de 
las personas menos versadas en estas materias, las co r res -
pondientes fórmulas, y en cuanto á los defectos que algunos 
puedan encont ra r , tanto en el modo de dedicarlas como en su 
enunciado y aplicación, no necesitamos disculparlos, porque es 
cosa demasiado sabida de todos los inteligentes que las fór -
mulas cronológicas están exentas por su índole especial de 
ciertas condiciones que son de rigor en las que pertenecen á 
otros ramos de la ciencia del cálculo. Por lo demás, termina-
remos con la sincera protesta de que lejos de dar una impor-
tancia, que ciertamente no merece, á este pequeño t rabajo, 
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hecho meramente por curiosidad y entretenimiento, estamos 
persuadidos de que podrán encontrarse, sino se han encontra-
do ya, para los problemas de que nos hemos ocupado, solucio-
nes mas sencillas, y sobre todo, mas elegantes, y hasta no es-
trañariamos que otros se nos hayan anticipado en descubrir 
las mismas reglas que dejamos propuestas, por ser tan obvias 
las consideraciones en que están fundadas. 

FIX. 








